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- .COMEDIA FAMOSA. -
FIERAS AFEMINA AMOR.
J)E DONPEDRO CALDERONDELABARCA.
P E R S O N A S Q U E H A B L A N E N E L L A.
Hercules.
Antea.
Aristeo , Rey de Tesalia*
Euristeo , Rey de Libia.
Cupido.
Ltcss, Criado dz Hercules.
Hiole , Infanta da LiL·ia-
EgIe, Dama.
Verusa , Dzmz*
Esperta , Dama.
Cibsle, Diosa ds Ia tierra,
VeKus.
Quatro Damas.
Caii'jpe , Nínf't.
Otr^s ocha Ninfas.
Saldedos y Músicos,
P>
J O R N A D A P R I M E R A.
Dentre votes, $ salen atravesando el tablado for aher$aS partes Ferttsa , Egle$
y Esperta, seguidas de otras Ninfas.
hechos mí fama se empeñó resuelta :
muere á sus iras paes.
'Arrojale ds sí, y tropezando en Licast
caí entre los bastidores.
Lic. Ay , qué }e sueha!
Herc. De qué temes. cobarde,
si ya ese bruto, ó ma!, ó nunca ó tard@
ofenderte podrá? pues quando eu esas
fcreñasme embiste,desustnisma$prcsas
armado contra él, hacerle pude
al tiempo gue Ia greña se sacude,
y afilando las garras, me provoca
a h'd, tan de nna vez abrir Ia boca,
que Ia una media testa, á su despecho.
Ie puse al lomo
 } y Ia otra media aí
pecho.
LiV. Luego desquíxarado,
hablando hereukamente , Ie has de-
xado ?
Herc. Si vencí las serpientes en Ia cuna,
Ja hidra feroz tn Ia JLernea lasm aa,
si en,Calidonia aí fiero
espin, si en el abismo al cancerbsro,
y al toro de Aquelcó en Te»a:ia , es
mucho
A na-
Unos. Jt7Astores , huid Ia fiera.
Otros.ñl bosque,al llano.
Otros, Al monte , á Ia ribera.
JEg/. Corred, hasta ampararnos cn los
beUosjardines nuestros. Vase.
Ver- Soio eI guarda deUos
defendernos podrá de su fiereza. Vase.
Esp. Ay de aquella, que timida tropieza
aun en su misma sombra ! Vase.
Here, defít. No huyáis , qae ya el leon,
que á África asombra,
seg-uiros podrá en vano,
que si el es eI Neméo, yo el Tebáno.
Sale Lícas.
Líe. Quten creerá que es mi miedo
: taaalreTesdelotro,quehuirnopuedo?
SsIe Herciites Iu:bando con un ¡con.
Herc. Bruto rey destos montes,
en cayos africaaos horizontes
terror fuiste , por mas que con tiranos
escándalos intentes
íucon tus dientes demoler mis manos,
yoscon mis manos morderé tus diente,i;
que á no menos vaUeßtes
Fieras afemina Amor. * <
venzaen LibiaalIeon,conquieahoy Lk. ]Y^''"se,queftef*esf*'''. ^1,
gal*nfe^or%een0,yqu'eesmuyiusto
alabart
lucho ?
Líama, pues ya no.hay que temer , Ia
gente,
que desnudarle de Ia piel intente,
para vestirrne del!a;
que es bien , pues que mi estrella
amante me hizo solo demí fama,
ga!as u-ar al gusto de mi dama-
JLrV.Andantes escuderos, '/'> ! - •'- •
todo el año cansados, hoy Kgeros
volved ; y cotnosi postiza fuera,
destocad al leon ía caballera
{ de testa y pieL Ya aiiá ¡o harán
en t3Hio,
para conralecer de aqueste espanto,
no serabien,seuor, seguiraqaelIa
hermosa tropa bella,
á que nos dé Ias gracias de haber sid«
los dos Ios que las hemos defendido 1
Hm>Yomas graciasno quiero
del rencer, que eI vencer.
jL\c. Está bien ; pero
al vencer por vencer, quien Ie ha qui-
tado
el comer por comer ? si fatigado
á Ia falda de atlante,
ese gigante monte, y tan gigante,
que el cielo en él estriba,
Vlenes l!amado por tu fama altiva
de Euristeo,Rey de Libia: no me meto
ahora en discurrir para quéefeto;
pues me basta saber, que no fue acaso
dexar por él ia guarda del Parnaso :
si apenas en él entras,
quarsdo unas ninfas, y ün leon encuen-
tras,
y eres tan majadero,
que te vas á abrazaral Ieon primero,
que Ias ninfas, poc qué ya que las dexas
desabrazadas ir, ahora tealejas
del rumbo que siguieron?
Herc. Ya Io dixe, porque para mi fueron
inuti!es Ias gracias ; yo he cumplido
conmigo ya en haberlas socorrido,
y ni oir!as , ni ver!as
quiero,porno obligarme á aborre-
cerias,
como á quantas miïgeres
hasta hoy llegué á ver.
por hombre debuéngustp ;
porquequien,em|lcaxlo4a|a>e'Rtura^,
por,var.fereza5!¿Uibáetó'tíerm3osurasí
Herc. No es parat i esa platica.
Lie. -Pues, sea,;-' • •-.• • • ;-- r •-.:• - .-
1
 yaqueelmonte'perrattéqüe seVea
ajH un bello pa!acio^
•"- pla'tica'para''*mhifai'c,'Que?
Lie. Que en su espacio
á Euristeo Ie esperemos '
mas á placer.
y JFiffiT.Nodicesmai',1Iegueraos,
que sinduda ,peeíes doridellamado
vengo dél, sera,donde aposentado
Iaconferencia nuístraentablarquiera.
Lie- Ya de aqui se descubre.
Corrióos elforo al bosque ,y descubrióse
lafscbsda ée un,falacio ricamente aaor-
naÚo dejaspksy,bronces,y como dicen
los versos , coronado de un fensíl, enque
babia únarb'ol ^cU$a$&oj-a$*rando"
raaai', y susfrutos de ore,
Herc. Sacra esfera, •'. .
en ctiya ;arquitectura
se vieron !a fíqué^a- y íá hermosura.
LfV.Quefafar ic3 ' tan i f> 'e l la !
Herc.Jaspesy-bfoncessón quatìfo.rcn ella
hacen , doblando al diaíosreflexos,
dei espejo, del sol varios espejos; -
tanto su iuz des'umbra,
que nieciega lomismo que me alumbra
Lie. Demasdeledificio,milabriles
•ostenta al l iuhjardin.
<Jffs>T.Yehlos pensiief, ;
que coronansu muro,
un arbol se descuella de oro püro,
cuyas frutas no ignero,
que todas bailas sonmañzanas de orq.
ZííV.Másquisieranmis ganás, • • * • - •
queftteraivmábducableslas manzasas,
y el tal orb potable.
Herc-Qu,ien vió alcazarjamastanad*
mirable?
sin du'da,este es'el monte oe Ia fama:
Ha del templo? Dent. vc2'ri.Quien és?
Voz.z. Quien va? Vcz. 3. Qui'e.o i larna?
Her.Cou sonora annooi'á hán respondido,
ya de Ia vista cl pasmo es el oido^
Lic,
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Ltc- Asi del gas tüfuera ,
yíercer pasmo al paladar vinieraj
y qúe vendrá, no dudo;
que el que halagar á dos sentidos pudo,
halagaráá otrosdoss dandono en vano,
nocturno lecho, y pasto meridiano:
Tuelve á llamar , que eatre las peñas
duras
tal vez pierden el A las aventuras,
H$rc. Si haré, que un upèvoespiritu rne
inflama:
Ha del temclo ?
Toda ïaMusica dentro del palecfa.
Mus, Quien es ? quien va ? quien lSama ?
Herc. Un errado extrangero peregrino,
que siguiendo Ia ley de su destino,
desta desierta Libia ha pewetrado
el mas incalto seno ; y pues guiado
de esplendores tan reales,
puerío llega á tomar á tus umbrales,
di á tu deidad (pues fuerza es que Io sea
quien tal esfera habita ),
queadorarlaen sus aras me permita,
para *que en ellas vea,
Ia cerviz ofreciéndola del bruto,
que en sus montes vericí, que en tal
tributo
á 8u ,culto el obsequio no desdice.
Dentroc*tita EgIg.
EgI. Ay misero de íí ! ay infelice !
Lic. Eite es otfo cantar. '
EgL cant. Si aquesta puerta
intentas ver para tu ruina abierta.
Herc. Oiste segundas voces ?
LiV. Por séñas, que veloces
dixeron,siesqueyo buen jaicio hice.
¡Yodtfia Música.
Mas, Ay mise*ode ti ! ay infelice !
Herc. Atiende. Mus. Si eía puerta
intentas verpara tü ruina abierfa.
Herc. Qaé ruina puede haber , que á mi
me asorabre ?
Hercules soy, empéñeme mi nombre
á no r.dexar de ver prodigio tanto,
como dan á entender música y llanto;
si ya no es aparente
vaga ilusion,tleguemos donde intente
nuestra fuerzaromperel duro esconce
de sus grabadas lamia^s de bronce.
LíV.Llega sin mi,pues sabcs de quao poco
tesueio yo servir; mas mira.
H¿rc. Loco,
aparta, que has de ver,una vez dentro,
si examino el asombro de su centro,
por mas queinfausto oráculo me dice«.
Dtntro Espíria.
Esf. Ay misera de mi ! ay infelice !
Rtpresentßndo Hsrcules á Ia farte del
bosque.
Herc. Mas qué es esfo ? en eî hueco
del monte desta voz no se oyó un eco?
Lic. Esto es ,qutsi aqueî era
otro cantar, ser este , considéra,
otio llorar ; sin duda
hubo quien antes á inquirir acuda
este canto ; yquizá , porque no quiso
creer, comò tu , el aviso,
llorando desconsuelos,
repite. Dentro Espíria.
Efp. Favpr , Dioses ; piedad, cielos !
Herc. AlIi se oyó; seguir su llanto quiero,
que es socorrer una aflicción , primero
que averiguar una ilusión. Vese^
Lic, Ea ,una
quiebra deI monte su infeliz fortuna,
quien quiera que es, lamenta;
de cuyo seno Her^ules intecta
sacarla. Dantro Hercules»
Herc. Pues no acaao te redim»
por mi ei cielo Ia vida.
Esf. Ay de mi ! Htrc. Dirne
quien eres , bella deidad,-
s'i es que yo entiendo de beîîas;
Sale Hercuíes ccn Esferia en bra&os*
que para mi las hermosas
son solamente las fieras:
quien eres, y cómo viva
yace5 sepultada en esa
lóbrega sima , de quien
pude sacarte ? Ef.i>. Si dexa
aliento para Ia vez
el corazón , quo aun no aiient3j
soy quien en fe de que nadie
llegar hasta aqui 53 atreva,
con a!guna de las ninfas,
que ese real retiro albirga,
como otras veces , salí
hoy del jardin á Ia selva;
y divertida en mirar
quanto Ia naturaleza
A 2 . «s
Fieras
es bel!a , por varia, habiendo
quien , por ser varia , no es bella,
estábamos , quandoal fiero
rugiente bramido de esa
horrible fiera asustadas,
so!icitamos ligeras
de nuesrro seguro albergue
volver á cobrar Ias puertas.
Yo, por raas t imida,o mas
sobresaltada , ó mas ciega,
ó mas infeliz, que es
Ia definición mas cierta,
voiviendo el rostro á rairar
si rae sigue, que una pena,
aunque se escuche de !ejos,
siempre se presurne cerca;
alcancé á ver, que luchando
brazp á brazo, y fuerza á fuerza,
contigo estaba , con que
á tanto pavor suspensa,
á tanto escándalo absorta,
perdido el tino á Ia senda,
en eI !azo tropecé
de ana enmarañada quiebra,
que aspid de mi precipicio,
se escondia entre ia yerba.
^En ella , pues , no pudiendo
esforzarme á salir deIIa,
aí voces, y pues te debo
dos veces Ia vida, sea
darte yo una vez Ia vida
satLfacci@n de ambas deudas.
Vuelve, pues, vuelve,extrangero,
al camino , y no pretendas
Saber mas de que soy noble;
y pues que siéndolo, es fuerza
ser agradecida , cree
que es solicitar íu ausencia,
sín que te albergue ese alcázar,
rnas, que ingratitud , clemencia;
y sea presto , porque (ay triste ! )
si conmigo á verte llegan,
aun á mí no me abrirán
las demas, a' ver que arriesgan
una vida, á quien debieron
tan generosa defensa,
á cuya causa, no dudo,
qus á estas horas digan e!Ias
io mismo que yo, y que juntas
repitan las voces nuestras.
afemina Amór.
Ella y Mus. Ay de ti ! si csá puerfa
iatentasverpara tu ruina abierta.
Hsfc. Oye , aguarda \ que no es bien
queirtedexe, sin que sepa
quiaeresycomo estos montes
vives', qué fabrica es esa,
, y qué misterio ó qué encanto
el que en su recinto encierra;
porque para mi va5or
es todo una cosa mesraa
el decirme qae Ie haya,
que el decirme que Ie venza.
Esp- Eso no haré yo, porque
si es que eí saberlo te empeña,
ci no saberlo te saca
del empeño. Herc. No es respuesta,
quando el saber que hay prodigio
basta, paraquele emprenda,
sea el que fuere. Esp. Entonces no
correrá eI riesgo á mi cuenta,
sit toel dolor de que tu, ».
como losdemas, perezcas,
qlie Io han intentado. ,
Quisrese ir, y él Ia detiene,
Herc. Mira.
Esp. No osadamente te atrevas
á detenerme. Hirc. No fies
tu., que por muger, te tenga
respeto,. porque no hay
cosa que mas aborrezca;
y asi, persuádete á que,
ó Io he de saber, 6 presa
te. he de ílevar, donde nunca
á cobrar tu centro vue!vas.
Esp. A tanta ameaaza , hable, . : ,
,•sia 1.a Voluntad , Ia fuerza.
Que se convirtiese en monte
Atlante , por Ia soberbia
con que intentó competir
enlas judiciarias ciencias
con los Dioses, que Ie diesen
por castigo las esferas
mismas que quiso entender,
pues su gran fabuca inrnensa,
sin agobiarle Ia espalda,
sobre su cerviz se asienta,
no Io ignoraras,.j y asi,
esta aoíicia suspensa,
paso á que Espero , su hermano,
se crió en su competencia,
mas
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mas'înclinado à îasarmas,
que Atlante Io fue á las letras.
Tres hijas Ejpero tufvo,
si dotadas de excelencias
naturales , como son -
musica , ingenio y belleza,.
repartidas en las tres,
otrolo diga , que es necía
Ia alabanza en causa propia;
y siendo yo Ia una dellas,
no es justo, que aveaturando
el que aqui no te parezca
docta ó sábia , Ia opinión
de ¡as otras dcs desmienta.
Muerta , pues , su beIIa esposa,
y como dixe, á Ia guerra
EspeEo inclinado , viendo
quanto el Africa se esfuerza
ea las conquistas de Europa,
y que á tan heroyca empresa
tres hijas Ie embarazaban
á no hacer su fama eterna;
á consultar á su hermano,
á quien Semidiós venera
Libia, viao, donde oyó
en su estataa esta respuesta:
Pasa, Espero , á Europa , en fe
de que en Europa te espera
tan alta gloriosa fama,
que su provincia mas bella,
mas abundaate, mas rica,
mas ilustge, y mas suprema,
tomará el n@mbre de ti,
csnfrontando con Ia estrella
del Vesper, que Ia domina;
con que concurriendo en ella
de una parte tus conquistas,
y de otra sus influencias,
Espero y Vesper harán,
que sea su nombre. Esperia,
que, traducirá en España
Ia variedad de las lenguas;
y en quanto á que de tus hijas
el cariño te detenga,
yo quedaré en guarda suya;
traelas á mi moníe , y piensa,
que para.que alegres vivan
siempre á misombra en tuausencia,
no habrá festejo , deiicia,
honor, aplauso, grandeza,
pompa , fausto , joya 6 gala,
que en su servicio no tengaa;
y. asi , seguro de que
no saldrán, hasta que vuelvas,
de mis moctes-, parte, dixo:
con que Espero en su obediencia .
atento, nostraxo,dot tde '.
ya. el diseño de su ìde'à
habia''lineado'este'hermoso :
alcazar, en çúya esfera
en poco'distrito somos:
de tantos imperios rey_nas,
que en sus limites rivitno>
á nunca salir contentas;
porque muriendo mi padre,
coronado'de proezas,
en Ia Esperia , cuyo nombre
también nos dexó eola herencia,
pues las Eíperides sooios,
cumpUendola Ia promesa
de no salir de aqui, én tanto
que él por nosstros no vuelva.
Aqui nos mantienea , bien,
como antes dixe , tan llenas
de tesoros , que uno puede
ser de todos consequência.
Aquella herm0sa $naaaana
da oro, que fue competencia
de Venus, Palas y Juno,
adquirida por ciencias
da Adante, en esos jardines
plantó, y príndiesdo en Ia tierra
sembrado metal, produxo
un tronco , cuya corteza
es una lamina de oro,
de oro sus hojai , y deIlas
el fruto también doradas
pomas ( aqui es donde eníra
Io aaas prodigioso ) : Venus
ufasa con Ia sentencia
de Páris , viendo que un arbol
.inraortal su triunfo acusrda,
pues coa alma vegetable
no hay alegre primavera, : ' -
que no reviva en sus frutas^'
puso tal virtud ea ellas,
como ai fin madre de amor,
que el amante que una adquiera,
será en su araor venturoso :
Viendo Aíiante quanto sea
ape-
Fiemsüfemina Amor.
apetecible unhechizo <pe haga.al corazon_campana
de tan poderosa fuerza,
que atrayga las.yoluntades,
para- que^nadíe se atreva, • -
por Ia codicia dc ser
amado, á romper Ia eerca,
y por robar sus manzanas,
violar Ia clausura-mies.tra;. . ..'•
enroscó un dragon aitronco, • ,
que velandp-ensU)defensa,
siempre los ojos abiertos,
sin que un solo instante duerma;
apeaas un ruido siente,
de que hombre en el jardin entra
(que mugeres.Bole enojan,)
quando Ia cerviz inhiesta,
Ia escamaerizada, el ala
batida , afilando presas
y garras, por boca y ojos
fuego exhala , y humo alienta.
A cuyo horror, nadie hubo
que hecho pedazos no muera
de quaatos finos amantes,
6 ya falseando las puertas,
ó ya asaltando los muros,
intentaron. Herc. Cesa , cesa,
no prosigas. Ltc. Dragon dixo ?
qué va que tenemos fiesta
dragoncina ? Herc. Que me «fende
oir , que haya hombre que pretenda
que Ie merezca un hechizo,
Io que él por sí no m^czca.
Qué baxo espiritu debe
de tcner quien se contenta
con que lo,que es voluntad,
Io hayad« adquirir por fuerza?
Una muger violentada,
es mas , si se considera,
que una, estatua alge mas viva,
ccn alma a!go menos muertaí. . - . .
Y esto á una parte , no menos ,
ms ofende que haya quien quiera,
ni ser amado , ni amar.
Es amor mas , que una ciega
tiranía , á quien yo doy
las airaas' con que me • venaa \ :
Yo he de, inírçdtscir en mi ,
.oirp. yo, que ccn su-fuerza
mande en mi mas que y® raesmqî
 ;
Yo uaa domestíca guerra,
de s6ntidosy potencias;,
y luego, para qué triunfos ?
pará qué ¡gdcriasJ qué empresas ?
qué laureles?.qué blasones-?,
mas que conquistar Ia tierna,
Ia mal defendida plaza
de una flaca mugcr ? Si ellas,
por natural vasaltage,
estan al hombre sujetas,
para,que he de darlas yo
Ia vanidad de que sean,
quando no amadas, humildes ?
y quando amadas , soberbias ?
Tan equivoca vitoria
es Ia suya , que hay quien mueva
question, qual me quiere, mas,
Ia dama que me desdeña,
6 Ia que me favorece'?
pues conformemente opuestas,
si aquesta tnira á mi agrado,
e so t r aámi conveniencia.
Y quando no hubiera tantos
exemp!ares , como cuentan
del tiempo el buril en bronces,
de Ia fama el bronce en lenguas,
de altos heroes , que afearon
las hae;anas de suprema
opinion , con el lunar
de que el amor los divierta,
el de Aquiies me bastara
no mas, para que aborrezca
amer y Kiuger, quando oigo
quan v i l , por Deidamia bella,
vistió femeniles ropas,
peynando el cabello á trenzas;
en cuya oposición, ye,
cn vez de hslandas y gedas,
desde hoy vestirß Ia piel
de ese, lcon ; porque vea
el rnundo, que si hubo heroe, •
q«e en darna el amorce&viería,
huboiheroe: ,quecontra amor
el odio convirtié en fiera :
y asi bien pUedes , piadosa
Esperide,sin que temas
que yo'pise tusumbralc3,
hacer quete abran sus pueztasj .
queaunque me arrastra ei oir,
que hay nuevo monstruo que ofrezca
una
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«na hoîa raas amisacre»
kureî, no he dehacerlo>en muestra
deque no quierodsxar - '
sin guarda troQcb ,:quefpuè'da
ser medio deatnar á nädie:
despedace., rompa y jii6ra
de ese vestigto Ia saña»
de eseterror Ia soberbia, -
á quantos necios amantes*
probar sus fmtos,pretendan,
que nose Io h e d e impedir
y o s o l o C o n q u e tucr&as>
que hagô en no veacerle mas,
que Io que en vencerle hiciera,
pues veiïciera alíá su furia,
y aqui venzola mia mesma :
Véte , pues , que ya me aparto,
porque á ti te abran ; qué esperas ?
véte. Esp. Si haré lastimada,
yaque obligada medexas.
• «o sea el diablo, que al drag9
se !e antoje , cotno á ellas,
salirse también un rato
â pasear por : éstas selvas.
Hsrc.Qué iraportaráquaudosaíga? FaSff-
JWr. Muchísimo ,;sí esqué encasntra
conmigo , Cantes que contigo. Vase.
E$p, Verusa^ Egle', abdd , no tema -
vueîtro recato', qiie^yo
so'a ;,estoy ya. - ^ j ; : :
EntreaVreñíifís postigodeic*lacia EgIe
y W&jïsa.
Las dos. Con bien 'pengas.
Fer.,Que comt>al principio eí micdo
rio vioque :quèdabas'!fae^a.
EgL Y. después cOn'""el te vinios,
no osamQs abrlr Ja. puecta;
porqueeí 3oven,qiieinos dió
Ía vida , al miraría abiería,
no entrase trasti á morir.
Herí. Lastimada ? Esp* Sí.jHítrf.De.qué? Fßr.Pöreso Jas "vocés nuestras
Es^.De ver,queelamordesprecias,
que al fin esdeidad. "Aferi-.Ambr
no es deidad, sino quimera, ,
que inventaron Ias delicias,
para honestar Ias flaquezas.
Esp. A!raa del alma Ie .l!amaa. . .'
Herc.Ta me dixiste, queeras , '
Ia sábia entre tus hermanas;
bien puede ser qus Io seas, '
pero no me Io parecef.
L>c.Ciaro esta,queesunanecia,
pues toma el lexicon , quando
dexas ta Ia dragantea;
véte , muger , antes q,ue
de no lidiar se arrepienta,
é intente. Herc. No temas tal;
véte en paz* Esp. En paz te queda;
y plegué á Venus , qne Amor
no. vengue en ti sus ofensas.
Apartanse Hercu'esy Ltcas ,y Esperta
se acerca al falacio.
Herc. Cómo ha de poder vengarlas,
si yo no Ie doy licencia ?
Eíj?. Totaandosela éí. Lic Supuesto
qae es esta Ia vez primera,.
que te vi cuerdo, por Dios,
ya que ella al jardin se acerca,
y tu del jardin te apartas,
que sea ua poco mas apriesa,
leBvisaban^felp*eugro.
E$p. Pues rot_ro mayor ;Ie queda,
avisa3sele/ tamWren;
diétendóen vdces diversas,
po'rque Ia:s oiga.en.elmonte,
ya''que"deJjarOih5 se''aleja:
O;-9UÍ|ra'VeftÜs,lqiié Amor.
'jif^s;;(i);''qutera:'^"enus, 1^u? Amor.
''* S4>!''No' : vengUe' 'feivti sus' ofensas.
Mus. Nb vengue ten ti kis ofensas.
Etttranfs, cerfando Íapuerta, culmendo
el palada eonlos mismas bastidores del
: '" bosque,yyuehen por otra parte
Hercules y Licas.
Herc. Qué inútilmente U>3 eces
"süs ameBazas me acuerdan !
jStV. Pues que*, perdido'de vista
el palacio , Ia maleza
nos. leencubre, dhcurramos,
,senor,'que damas, son e;tas?
' "qué Espérides? qué rhanzaaas.?
; quédragotí ?
He'i'f. Discursos dexa,
que yo solo esperar hallo
nov tedardj'en.mi paciescia;
'./ y"asi^sube á descubrir
desde ^esta elevada peña
Ia campaña, que quizá
"andaráít en búsca nuestra.
LiV.
Tfiera& afemina Amor. ' "\
LIc. Yo iré j mas de aqui no faltes, fase. neciamente lis0njeras.
Herr.Sohre esta sUyestra yerba . , Egte y -.Musiea..
recostado me hallarás; _ Eg\ O quieraVenus,que Amor
y no en vano , que aunque quiera uo vengue en ti sus ofensas,
»lejarme , no podré, Herc* Quieñ es Amor ? ó quien es
Ecbaseeneltablado. Venas,para*|ue yo tema
segua resdIdo me dexa, sus deidades 1 A baen tiempo
ó Ia lucha del leon
 A el cansancio me espereza;
en tes naturales fuerzas; cnnca al sueño agradecí
6 en las sobrenaturales que su letargo me aduerma,
el raro encuentro de aquelías, ; sino es hoy, por no escuchar
que todavia repiten _ _ que á decir sus ecos vuelvan.
Quedándose dormido^ aparecieren en el ays>c cantando , á
un lado Cupida, y á otro Venus , pendientes en igual cor-
resfondenci* de dos resplandires. que á manera de piramide
bsts*ban en diminuchndesde Io mas alto á rematar
enuntronitto,enquevenian&entados.
Cup. Bellísima hija del mar.
Ven. Hermoso horror de Ia tierra.
Gup. Escucha mi voz, pues por tí rompoel ayre.
Ven. Ya cortoporti yode l fuego Ia esfera.
Cup. AtiesdanuPen.Atiendaa.
Jj,os des. Aquejas de Amer qüantos lloran sus quejas.
ToJ. Ia Mus, Atiendan , atiecdan
¿ quejas dé Amor qaaatos Uoran sus quejas.
Cwp'JEse humano fiero m*astruo
mi absoluto imperioniega;
pue,s ni*ga q"ue Ainor es el alaia del alma9
y todo con él respira y alienta.
Ven. Ya eé que Hercules oprobrio
es de Ia naturaleza;
porque es un hombre tan fiera , que quiere,
, aun mas que de hombre, preciarse de fiera.
Cup. Las Eiperides te inTOCan
á efecto de que ño quieras,
que en él mis " ofensas se venguen, y hoy
te invoco,a vengar en él mis ofensas.
Ven. Qwéimporta qUe ruegue quiejv
ofende c o n l o q u e ruega,
si en tu aplauso han de ser sus mayores
contrarias después las Esperides mesmas I
Cup. En qué belleza, de quantas
dotó su rara belleza,
del aoapo en Ia tez, d*l Ofir en el rizo,
y en ojos y labio» de grana y eitrellas,
pondré con mai confianza
 r
el veaeno áe dos flechas,
haciendo, que e I o r o l e obligue á qus arae¿
y el plomo Ia obligue á que ella aborrezca?
Ven. En Hiole , lafanía de Liblaj
í)g Don Peâre Galdéroa âe Ta Bsjrc^
y porque tìempo no p*.erdas,
desde luego he de hacer, qtte Ie adraire
el imaginarla, aun ante* que el verla.
Vagas Fantasmas del sueño í
Car. J. Qué soücírasÍ Car. 2. Qué mte*tas?
Ven. DeT daro peñasco, en que os tkne Mojdfe^
tós grillos romped, arramcad ks cadeaas t
y de ese monstruo dorsuáo
representad en Ia ids'a
Ia rara hermosura d* Hioíe, que e« bi*n,
si niega esplendores » que sorabrss ie venzaa.
TodalaMus.Yaal iaaptrio d« tu voz
estamos á tu obediencia.
Ven.Vé tn á prevenirlas flechas y eIarco,
queya á mi me sobran e! a rcoy las flechas?
Ctip. Si haré, porque todos repitan.
To¿3/íiM»f.Atiendan
á quejas de Amor quantos lloran sus quejas,
CoM ésta teftñcion desaparetieten lo% ~'' u~ ""
das, y empezó â ìeventtìfie de Ia titri*
un fequeño vap"rt que l?nt-*.tnente cre~
etettáo, llegó Á transformarse en
barrtble gruta>
Herr. Qué es esto ? sobre mi el cíelo
pareceque se despeña:
«in duda , que quiere Atlante,
desfallecidas sus f;<erzas, :
que á sustentarie ie ayude :
sí hare; mas ay de tnil apera»
Io ioteiito, quaudo pequeüo
tapor ,qoe exha!a Ia ttena
de Ia sima, que ocultaba
á Ia E'peride, we ciega
Li vista , el pa«j me itnpi<ie,
y á mi, creciendo, se aceica.
toíviétósa Iz gruta en dí-s mitaJ-îs,
¿exondo ver (como qut dmtro de ít l<t
eontteia ) Hìole, dama bi%nrr#,
elevada en el syrt.
Hf'rc. La^ f.ntrañas rasga ; pero
n*ejor dixera Ia asfera
deJ soI : quiea eres , deidad ?
tìiot. Quién á tua hechos atenta,
viene á rendi>te Ias gracias
{esto es dtsvelar sospechas
á loa ardides de Venfs)
de que al aanor aborrezcas;
p:os'igue en su odio, y no dexos
que tu heroycafacna excelsa,
i¿ c«o deUciasse bprre,
ni se tnancüe con ternezas,
que podrá s»r que en tu pecht
veasnoío fuego enci$ndan i
Y para qwe veas que soy
quisn mai tus triunfos desea,
hablandote en el idíóma
de tu* gloriosas empresas,
en mihtWes e$trueudos
trocaré esas voces tiernas;
y a?i, quando dicen unas
en dulces ecos.
EUa, y Mut. Atiesdan
é qufj."s de Amor qaantoí Uorao su^-
Quejas;
dirán otras. Dentro Euñst&t
Eur- iL>gan salva
las caxas y las trempetas
á Ia coronada cumbre
del Atiante.
Con est* esttuevdo ¿e c&xas y tr0tnfe+
tas afSffar0ei6 tc>da, y deífSrtá
Hat colas despavorido.
H«re. Aguarda, espera,
beUa deidad.
Dent. Hiai. E« en vaRo,
quando el rumor te despi«rfra
de las t -cmpetas y caxas.
Der,t. Bur. Ütra vez )a salva v*elva.
Csxss y tTcmpftAS.
Herí. Qua veo, cieiosí que ao vea
diré mejor ; quien crey«ra
que á m¡ me soiiáran rr,aI
B los
$ieriasrufemiM <dmor.
los ecos que medesvelan, To^vivaHerquIes.
segun bien hallado estaba
en mi sueño? qué belleza>r ,y
 ;
tan rara soñé que via !
sino es que me Io parezca,
quando con vocc£-_4e-..Marte
cnntra Gupldo me alienía.:,. :.
Y asi, desando á que fue
vaga ilüsiori de Ia idea,
^ que las especies deldia- • ::-•; . -
en las noches representa,
acuda á ver qué rumor
es esfe.
Salieron L:c.9S,yparotraparie Soldados,
que traían unafieíde.¡eoñK
Lh: Que Euristco l'ega, .;....:l.,.
pcbjando ei monte de varias
tropas ; pero tan diversas,
que una es de armadas esquadraf.
Herc. Sin duda prenderme intenta
por Ia rnuerte,de;Aquelco.
Lic. Y ctra de damas ; bien que estas
no vicnea hacia nosotros,
quehacia, losjardm*sechaa
de las E;peride3_, creo
que imaginandoesperiegas. . i
sus manKanas,.qu.elas;damas, «t-
, son gologisiniuojdellas, , I : v
por Io que íier.en deacedo. . . , , ,
So!d.La piei quemaridasteses esta.
Hßff'A-biisn tieropo viene, puesto-,
quees"bien que Euristeome vea
eQ<l";tragejxdei ;horrory , ,
que í e h a de dar mi presencia-.
Qur.ase Iß c.Q89ffa.,.-,y>--fones9-lA..fM'
Dc3)iudadrTie „dçstas. ropas,
j vsscidfne solo della, - ; ...
sin mas alinp, que el rniímo
desali;1o de Ia priesa.
Ahora d^dme Ia ela.ya,
veamo3ii hayt;q«ieri se ;me atreya^
ya que hastaver genS:e armada,
no previne quanto era
/i.queloó su amigo. ...
Salei e-l Rey, Anieo, y Saldado,
Anf. Aquí • • , •,;'.'' ,.
está Hercules. Rey. Paes vuelvan
á ,faacer sa!va , rcpi|iendO' ..
que,':yiva, para que venza» ' ,.
Caxas y clarintí*
Herf.uiegar pucdo,
puesto que estas TOCes,.muestran
mas agasajos, que enojos :
Besac tus manos merezca.
Rey. Heroyco terror del mundo,
daBie,mii vece« los brazos.
Hirc. Gesdehoy en tus reaies lazos
misinidyoresglorias fundo.
Re^.Aeste moute te llamé,
y porque tra.erás cukiado
,del fin á q u e te he liarnado,
pre$to dél te sacaré;
f ; en publiiCo, que es.bien dartodossatisfaccion
, de que puede una e'eccion
hacer p!acerel pesar.
Aristeo , invicto Rey
de Tesalia, me^pidió
por esposa á H ole : yp,
.porque no'era jastaiey „ , . .
que> rai hijasá -çtro.reyno fueMí
y que. sujeta-quedára
^ ib iaa que Ia gobernara ;
un Rey , que_ ,su Rey no fueras
cortes>EneMe agradecido, ,
á Ia" eieccioHj respondí
aquesto mismp; él de rai
ínjUjSfamente; ofandido,
protest^Q<do otros pesares,
de Libia á los horizontes
viene, poblándoles montes;
vieae, infestando los mare*s
y eicndofuérza acudir
á su opol·ito, de quien
f üedo «us ftrrnas mas bienar, no habiendo yo. de ir,
por mis.ya.cansados años,
que de un Hercules ? y asi»
para valerme de ti,
con seguros desengaños
' de que en t.ü inmenso ya|of:
£o¡o
 sS:!egurar podré
mi coruna ,- íe ílamé;
y pues mi R,eyao, y mi honor
pongo ea tus imanus , el 'dia
q u e e n €l!as deGeueral -, • , ,
pongo*el basto«, que sea igual
nú agradecituiei)to íia
á honor, • yt rev,no., pjuea siendo.justo
D* Don-PMro
$uto esposa á HioIe beïla
dar, que sin que f&lte della,
«n Libia reyne ; preterido
que vea el mundo , que busqué
para csposo y Rey el hombre
de rass valcr , fama y nombre,
que en todo su aœbito halié;
j asi, en nobîe ccnfiansa1
dc que vueîvas vitorioso,
antes de ir , serás esposo
dc Híole. Ant, Ay de rai esperanw !
Rey, Irás luego cpn Ia geate,
que* ya prevenida eitI.
fíkff.Mil veces los p iesmedaj
bien que no sé como intente
respoudeiíe, porque son
para tres tan soberanas
tíadivas, raal cortesana»
mis voces : Reyno , bastón
y esposa t a l , en un dia,
es lograr, so merecer;
y asi, porque pueda hacer
mérito l a d i c h a mia,
tesuplico q u e n a ® de§
licencia, que admita una
no mas, mientras m5 fortuna
las dosme adquiera. Rey. Y quales
Ia que quieres que te ofreBca í
Herc. El bastón de General,
que es Ia quepuede inmortal
hacerma , sin que parezca
dessyre de Híole be!!s;
pues en fe de venerarla,
elijo, antes de œirarla,
medios para raereceìla :
Después que haya en tu venginjs*
Ia vitória conseguido,
ma» ayroso á ser marido
tendré. Ant. V"ivs mi esperanst
siqvnera ese plaz:>. Rey. Aunqut
á los visos de fineza
Io diîataï , Ia estrañeza
admiro. Harc. Pues no te dí
Ia extráñela que ad.miratj
porque yo^ tengo , señor,
poca? lecciones de aowr,
sé vencer , y no sé amar;
y pucito que rac hailo a^ui
Cinpeua4o á par«cer
dciConés 6 bruto » s*c
Catd$rofl-ae"la Earc*.
brutp elijo , pues nscí
tan sin use de razon,
que opuesto á quíea me dló d sér,.
tengo Á qualgmkra rauger
natóraí oposkioa^
:, sqla una , que pa*eda
muger, porque ao Io era,
ante agraaó en no sé q«e esfera,
que troqué Ia noche al día;
y asi-,eiplaao qaete pído»
( es por ,iver si «neueníro ei arte
deanaar,-vlendo-herido á ffiarte
con las armas de Cupide.
A f<sfie bsbl<mdo eon Lfcas.
Bien me disculpo , y no mal
sucede , pues no se di6
«n yengansa de Aqueleó
por sentido. Ltc. Si hiso taf,
pues tratar casarta , qus es
gran venganza , nadie ign@ra.
Htrc. Vaya yo á vencer ahora,
que otra escusa habrá después.
R,ey. Aunque es fuerza haber seatide
tan necia respuesta, yo &f.
hasta servirme dél , no
me daré por entendido.
Bs tan digna Ia atención,
que se funda ea merecer,
que Ia debo acradecer;
y ya que Ia diiacion
de ver lograda mi dicha,
del reyae, y de Hiole bella,
ditstalla , no es perdelía.
Ant. Vuelra á alentar ani desdicha.
Rey. Vén donde ya está dispuesta
Ia marcha,pues quanto rnas
pr«sío vayas, volverás
raa« presto j y qué aalva as eat*?
Caxss y trf>mfetaf.
Aßt. Como de HuoSe, señor,
las graves meiaacoHa3,
viendo el sitio á q-.ie venias,
para aliviar su dolor,
á él te quiso seompañar,
y tu ío aceptaste , á fin
de si pudiese el jardia
hoy , cottio otras veces , dar
aígun alivio á su pcna,
puesto qua qualqu;cr rauger
entra y ía'e , sin ítaier
Ba su
'auencanta;esa saîva suena
saludando su hermosura,
y Ia -de sas damas bellas,
que como d*l sol estrella«,
van siguiendo su dulzura.
ffîieras df&mlna Amor.
LIc. Llega , q>ie mîcntras mat necîèj
está mas discreto un novio.
Htre. Si tanta dicha merezco,
dams, señora, tu mano.
fRol.Qti6 haceis? îevaataddel suelo.
To'ûxi c:xas , y $altn Hiole y sus da*nas. ïZerr. justo es, quando : mas qué miroJ
Riy. No me pesa de que vea
el bien que dilata., pueïto <
que eL aAna de lat vitorias
es fa esperau2a del prem5o;
y como él una vez venza
mis coHîrarios, como espero
de su valor, yo sabré,
castigando Io grotero
de su estiío, naHar también
escusas al casamiento;
fit's/. Perdonarne» ù he tardada,
que son tales los festejos
de las tres hermanas, ya
de una escuchando eí acento9
cuya voz ninguno oyó, •
que no quedase suspenso?
tìe otra viendo Ia hermosura,
de otra gozando el ingenio,
sobre Io magestuoso
de sas pa!aa0s, Io amenc>
de sus jardines, que hube
de hacer del di?ertirm<mto
pereda ; bien que Á pesar
del siempre amante desso,
q«e me iíamaba á volar
á tus bracos. R*^.Yo me huelga
de que te hayas divertido :
y pues qua Hegaste á tiempo,
da liceacia á ñ-?rcu'es » que
tu naano bese ; advirriendo,
A parte à ella,
que- es cn el que íe he hablado î
diîimule sus desprecioî af*
ha:-ta mcjor ccasioa.
HioL Pues yo , qué voluHtad tengo £
Rfy. Líega, HercuIes, que Hiule
por mi Io psrm:tc. nerc^ Baeno
es hacer fineza el que
Io permita<, quando Hego-
forr,ado yo á ceremonias
de corteses cump'.imieutos,
qua m> han dî ser<ir d;t mas,
q:.ie de lograr cl enipSeo
d; tencr á <£'«£;sa vsncsro.
Hi9/,Oue no es bien : pero qué veol
Hgrc. So es Ia beldad que yo ví
dej7aneciila en el víento ?
fíio/. Quíen vió* mas fiero semblante,
ni ma« horroroso aspecto ?
Dama i.Este esel espeso, Flora,
de nuestra ama ? Dsni3 2. Si."
Demn 3. Por cierto
que él viene galan á vistM.
Lic. No murmuren los pellejos,
que venirnos de Moscovia.
H$rc, Qué asoaabro 1
H<ol. Qué seníimiento í
Rey, Al mirarse el uno al oíro,
aJttbos quedaron 9uspansos.
Ant. Y yo sin mí, puea no sé
de mi si vivo ó »i sauero.
'Al tiempo qm suspensos hs do?, manifes¿
taba cada two su-cvntrario afscto, afare~
ciaron en Io mas ¿ko di ¡a esc*na f"ems
y Cuiftao volaado sobre dos blancos cis~*
ties, qua moviendv las alas, sttstentaban
e,-i ellas dos pequzñcs tronos revisttdm de
sobrept4tstss bicbas y florones de ovo, en
qm venian sentados ? de suerts , que re~
frestnt*ndo ums en el t&bl&Acy y cofitan-
do otros en eí sjre , se correspondían el
odio, y sl fitnor que sewtian aquellas eoa
las flscbai y dardos que eít&tros
dtsfaraban.
Ven. Amor, ya e« tiempo
que quien vivió dormido, .
sueñe despierto.
Cup. Ya yo prevengo,
que Ia esfera del ayre,
)o sea del fuego.
Herc. Cómo es posible, fortuna,
que eu dos contrarios afectos,
aqui me persuada á amor,
Ia que allá á aborrecímieato I
Ven. Como yo engendro
esiabon.es de oro,
que encienden hie!o.
Híü/. C<5:ao es posibk, que quiera
mi
DsjDon'PedfoCaUeton'aelaBßfßa.
Mus. Que aan ìe queda en Ia aljaba
flecha de zelo$.
MaI podrá el tiempo,
que aun Ie queda en Ia aíjaba
flecha de zelos.
Con eitä uliimarepeiicion,gue acompaña
tods Ia Música, llegaron á ju*tane l6s
do» chnes$ y quando parec-.ó que el uno
al otro imfedirianel paso , tomaron dtsi'
m$ginado vuelo for otra parte, con
qiis áiô fin Ia prifneta jornada.
nú padré entregarme á dueño,
que haya de entrar el cariño
por los ««braies del miedo î
Cup. O><no no es nuevo,
qu« eslabones de plomo
justen extremos.
Hire. O nuaca hubiefa mi esquiva
coadicioQ mostrado ei ceño !
mas qué digo ? no sabré
tencerme á mi, si á otros venzo,?
Ven. Coríen su a!iento,
Cd'tT<iihwios de flechas,
nubes de incendios.
Cup. No temas , puesto
que ninguno vencerse
pudo á sí mesmo.
Ht"o/. O nunca naciera antes
qae el arbitrio, eí rendiraienCo>
y entire respeto y íemor,
pusiera el honor cn medio í
Ven. Vence ese miedo.
Cup. Quando no supo el odio
veacer respetos?
Kere. Ay de mi! todo me abraso.
HM. Ay de mi ! toda me hielo.
Rey Sn tanta suspemion , ponga
paz mi autoridad:supuesto
que al punto has de paríir : ven,
invicto Hercules, que quiero
que pases muestra á Ia gente,
que ya prevenida teago :
Tu adelántate, que yo,
Hioie , iré en tu seguimiento.
Ktol. No tardes, pues qu« no ignoras
quanto tus ausencias siento.
Ant. Ay perdida Hiole , quien
hablar pudiera! Hw/. Ay Anteo,
quien pudiera ca!lar , no
dando á entender su tormento! Vanse.
Dama i. Trúte va Hiole.
Dama 2. Y no alegre
Anteo. Vanse.
Rey. No vienes ? Hsrc. Cie!os,
cómo es posible que venza
el que va á vencer huyendo ?
pero el tiempo coo Ia au3encia
vencerá este devaneo.
Cwp. MaI podrá el tiempo,
qwe aun.me quedaen ía aljaba
íkcha de zeIos.
J O R N A D A SEGUNDA.
Hsbiendo becbo blanco los instrumentos,
empezî Ia segunda jorr.ada con caxas'y
trompstas;y tTmmuaendoselaescana en
pofulosa ciudad murad* , se vió en sl «<;-
que&<i recmtodsun teatro ta>i granforti-
ficaciox, qus á merceddel arte, cupo en
ella Ia inmensafá-rlca de altos muros,
dilatadas cortinas,ifrtgu'ares baluartes»
á quien no poco hermoseaban , as< mados
eomo acaso, por diferentes clúr¿br.yas,mi-
litares instrumentos de picas, aißb&rdas
y banderas. La prinapal fachada era In
puerta, guarneñda de pilastras,frisos y
dimíeles, deid$cuye toireon cc.rtian ctin-
partidas altne&as , qus coronaban todo el
ed'fiffo : co-i ata vista, y con el toqur ds
Ia marcha , salieron al tablado enf-rmu
de esquadron algunos Soldados, y detrás
Hzrcule$, y Ari*teo, Rey d¿
Tesalic.
H<trc. Ya desde aqui se descubren
torreoses y muraiias
de Ia gran Corte de Libia:
prosiga otra vez Ia salva,
porque otra vcz, y otras mií,
alternando contosanciaí,
los Citruer;dos de Bdona,
' y las blanduras de Aura,
entrambas de mi vitoria
avisen, mezclando entrambas
Io du!ce de los c!arinea,
Io roaco de tas .caxjs»
[al de rai vitoria dixe,
pu« son dos ; uHa, que hayg
vencido á Aristeo ; y otra
á mi, pucs aunque m» dítLa
;tii^
Fierûs *fmiúd Amor.
c6sno los ¿os no tomamos con que he <fe díumuIar
de un agravio dos venganzas ?
ilris?. Qué vengansa un prisioKtro
tomar puede ? Herc T«n«raria«
acciones > eI conseguirlas
aun es menos, que e! pensa%-!as :
Ayudarásme á efias ? ¿áfmf. Cómo
puedo escusaHo, si ac&baa
de oír que soy tu prisionero £
He<v. No eres tal, libre íe haUas,
con cofidícion de que vuelvas
á recoger tus esquadras,
que en mal fugitivas tropas
por los montes && desmandan,
y estés á mi devocio».
aíímt. Mano te doy y palabra,
teítigos haciendo á quantos
Dioses centicne ese aicazar,
que Diana borra á sombras,
y Apok) á luces eimalta,
de str siempre esclafo tuyo,
y estar á Io que m« mamdas.
«ff. Ptws véte,_ que yo entreíaato,
disisuiando mis ansias,
veré si hoy con mí presencia
consigo que se deshaga
esta boda , antes que Uegue
al talsrao su esperanza;
á cuyo efecto, es el orden
que flevas, tocer al arma,
por ver si necesitando
de mi otra vez , Ia dílataag
y de no lograrlo , pu«sto
que su caudillo me aclama
ese exercito, llavando
tras mi las naciones varías
de que se compone, haré
que se pongan de tu baadaj
con que los dos contra toda
Libia, haremos que se arda
«n vivaguerra. Arut* Si ta
ca mi favor te declarat,
el mundo esi poco trofeo.
HVc. P»es al arma Arist. Pues al armi.
Herc. Vete pues. Amt.h. Dioa, y á Dios»
amorosas esperanzas>> _ .
qua no hay pasíoo prdpía, donde
hay agena cooflaMza. Vas&k
H*r<r. Vente tu , Licas, conmigo,
que has de executar Ia traza
mis dcfignios ea Ia faíta
de Aristeo. Lic. Como sea
l!e>ar nuevas, que no traigan
abriciai, yo Io hare. Htre. A MÍ
Euristeo promesas fulsas,
hasta varse vitorioso ?
á oii amor za'osat ansia» ?
eso no, j han d* vet Dieses,
eáelos, mares, montes, plania%
brutos, aves, fieras,peces,
á no complacer mi saua
Euïisteo , Hiole , y Anteo,
que con mas noble venganza«
y á menos co»ta, que aer
esposo de Hiole ingrata,
llego á coronarme en Libia;
y aun eUa, pue$ta á mis planfas,
ha de v e r , n o solo que es
mi esposa , sino mi esclava;
mostraedo que no hay tan soberana
muger, q deí hombre á serlo Bo nszra.
Proi/g«tcnrfo íonla Music*,que búitut
cam&d$ frimtro* se &britr<w fas puertas
át Ia tnurella ', y viéndose á to leJat ntal
divi<tedas señas de fob'acic& y tempfo,
Salier<m al tablada Mustcos y D^mas^
y detraS Eurixteo, Hiote,
y Aniso.
Mus. A Ia mas dichosa uiiioo,
ai vmculo mas e*trecho,
que cifíd en *raante bzo
_gala v hermosura á un tiempo,
véa Hmcneo , v¿n, vén H;mene*i
Rey. Ya que con digno exemplo
las ceremocia$ ceí^ré del templo,
en eít* eipacio,en quiennpmenosp*fO
altar de Palaa es tambi«n cl muro,
podrá con mas decoro
volver del dulce epitalamio el cor».
Y pues á uo tiempo ap!auden mi al;gri*
Ia militar y metuca armonia,
es bienque a todo acuda; y asi,ea tanto
que los himno* repite vuestro canto,
(que en fe de culto , siempre soa
prumro)
salir á recibir á Hercules quiero,
porque de mi tardanza no se ofenda,
y tatnbien porque et;ti@nda
adíala causa j y sepa queIa fam%
V
j)g Do*'PearuC*|4tfe*-'b ¿* SareA
ííiflá premiaaì que Íidia, aqui al «**a m i a ; q u e te"Mpaat*s
que arraaj
y ofreciéndole á Hioîe, no Se a!abe
de que sabe veacer, y *mar no sab«:
y_ya qüe su de*eo
fue triunfar por triunfar,y *nel trofeo,
qus trae, viene pr$m.iado,
totlosquedamos biea; y pues que vso
paestia á Hi,>ie en caíado,
Feliz al vencedor, y alegre á Anteo.
El y Mus. VeaHUnsBío, v e n , v e n
Himeneo.
'AntA)s esas tres dichas,solamenee en una
puede 'fisar su raeda Ia foríuna¿ "
,e¿a es, señor , ia mia :
que veacer alcontrario,cadadia
se Te; mas no se ve vancer aquelía
oposición de desigual e*trella,
que en Ia cosnun desdicha
puso e'. haslo entreei meritoyla dicha.
f£oJ. Si licito me fuera,
caya es la,dtcha 6 rasrito di*ara.
Rí^.Puespbrque no Io digas,
yaque aentendsrla,sin decirb,ebIigaij
el canto Io dirá ; vueIfan veíoces
vue$tras festiras voces, '
mientras que yo me ausento,
á llenar con sa$ elaasu'as el riento.
Mus. A Ia mas dichosa um"on
de dos ,en qaien compifcieroaJv
Ia tierra á paro* tesoros,
y á pura« laces el cielo,
rán H;meneo , vén, vén Himeneo.
'Al etttrarse el Key , sale Htrculss.
fííff.Yo Io debo de scr,pucs que yo entro
á vuestra inrocacion.
Rsy. Extraño eacuentro !
1
 Hercu'es, tu aqai \ Hzrs. Cansado
de espsrar á que tu sa!gas
á honrar mi triunfo, y á darme
de igual vitoria Ir* gracia«,
vengo á tomármelas yo.
Fuera desto , oir que cantan
epitalamios, me ha hecho
creer qua dîbo de hacer faJíaj
,pues sin el novio, no sé
que ningunas bodas se hayaá
caíebrado ; y pues Io soy,
ea fe de Ia reaJ palabra
'que me diste, de que HIoIe
de q«e á lograr me anticipe
«1 gozo con que me ag«aráas?
!;rcules, yc:t- RIoL Mo prosigas,
que yo resp*adese, á cauaa
de que desecgaños suesaan
tnejor ea labios de ¿sma,
qus no acratian, aunque enojan,
Jíffc.QüebTáBcasmanos «o agcavian
oí tai vez ; coa q«e tu debes
de querar hablar, fiada
en qu« roxpsiabios tengan
licencia de maaos bJancas;
di pues. A*t. Bn notable empeño,
si á rsducírla no basta,
estoy, tt'o/. Hsrcuka| mi padre
ofrecióá tus esperanzas'
raL libsrtad, suponiendo
mi gusto, pae"s co$a es c!ara,
que mi padra no querria
que me casa?« forzada.
Yo , vi*ndo con «í despego,
que su ofrecimiento tratas,
por una parte ; y por otra,
oyeado que tus faasafiss
soa lidiar hiáras, dragones
y sierpes, cuya arrog,sneia
desdeñó con eKp£riencias
d« Amor ks delicia« blandas,
tanto, que de aborrecer
á las mugereí te alabas,
horror te cobré, q«e no
soytan neciamente vana,
qu« ne de mi heroaosura,.
que rne den p*so á ta gracia
las puertas 4» aborrecida
á Ias viïiendaî da amada.
Y ait , con eite í«í«or,
. para que aqui te persuadas
á que no fue de mi padre,
sino mia , Ja mudansa;
á que má diese Ia muerte
reaus!ta y deterañnada,
de Anteo amada , nía aíreví
á decirie. Caxa y cl<trit;,
D2p.t. vocss. Al arms , ai urma.
Ry. Qué es aquesta ?
Hirt: Qu¿ ha de ser í
preseguir trombas y caxas
l o q u e seatrevió á decirtej
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pues decirte, que dexáras que se venguen en Io3 hombres
á HercuIes por Anteo, fue
decirte , que aventuraras
á que por él respondiera,
en generosa demanda
de tu rompida fe, todo
el orbe , dicienda.
Dent. Arma , arma. Sale Lteas.
Lic, Acude, señor. Herc. Qué es eso?
L·ic. Novedades bien extrañas :
Aristeo , ó sobornando,
ó amenazando las guardas,
ie ha huido de Ia prisión,
y juntando Ias esquadras,
que en alcance de su Rey
siguieron tu retaguardia,
en formados esquadrones
vueive , doblando Ia marcha.
No e$ esto Io peor , sino
que las naciones que aman
tu va!or, en fe de que
él las ilustra y ensalza;
y aun los naturales mismos»
perdidas las esperanzas
de que tu su Rey no seas,
á su exírcito se pasan :
con qae tu ger,te deshecha,
y Ia suya reciátaáa,
echa frente de banderas,
te presenta Ia batalla.
Dent. Arma , arma , guerra , guerra.
Rey. Acude , HercuIes , ataja
tan gran novedad. Herc. No quiero,
mejor será que Anteo vaya,
y yo me quede á Ia boda :
Ea , Anteo, á Ia campaña,
y á Ia música vosoíros,
puesío qae el novio no falta;
llega tu, HIoIe. Hiol. Primero
me daré desesperada
mil muertes. Ant. Yo, porque a®
presumas que me acobardan
delicias de Arnor á que
dexe de acudir rai fama
á horrores de Marte, iré
donde digan mis hazañas,
que ya que no falta el novïo,
tampoco e! general fa!ta.
Herc.Pues sien.'o añ, que tu iráss
y Ia iey dd duelo rnand2j
los desayres de las damas,
también yo iré, yporque tu
me busques én Ia bataiIa,
y cuerpo á cuerpo los dos
nos veamos cara á cara,
de lapar te de Aristeo
me hallarás, quemivenganza
no so!o en ti , pero en toda
Libia ha de scr.
Ant.Pbet qué aguardas,
si en Ia campaña te espero ?
Hirc. El verte á ti en Ia campaña.
Ant. Al arma , y Euristeo viva. Ccxas.
Herc. Viva Hercules, y alarma. V&nst*
Rey. Oye , Hercules ; Anteo , espera ;
fuerza esque traselíos vaya,
por ver si con. mi respeto
. tanto empeño se restaura;
y si no , canas de honor
verán ser del Etna canas, _
que en Ia cumbre ostenta nieve¿
y fuego en el pecho guarda.
Hiol. Advierte. Rey- Nada me digas
( ay belle*a desdichada ! )
quando á pe.rder por ti voy
vida, honor, reyno y patria. Vase?
Hiol. Patria , reyno, honor y_ vida
d;'xo, y es tal mi desgracia,
que oíra perdida Ie queda,
aun con haber dicho tantas.
Pues entre padre y esposo
va en dos mitades el a!ma,
todo va á perderse; pues
no quede en resguardo nada.
Dadme un caballo : Fortuna,
no siempre seas contraria
á dichas de Amor, permite
que sea suya Ia alabanza
siquiera una vez , dexando
al t rancede Ia batal!a,_
pues es de Hercules Ia ira9
ser de Hiole Ia venganza,
por mas que neutraÍ el eco
repi teahora en vocas varias.
Ella, y unos dentro.
Viva E>.iristeo, guerra, guerra. Vase>
Otr. Vi?a Hercules , arma , arma.
Tod. Víva Euriitco, Hercules viva,
guerra , guerra, ai arma, al arma, -
Fín.
De Don ,Pedro C^
&ingeseaentrola batalia,y cubriíndose
el muro con el teatro del frimer bosque,
$*len csmo asustadas, oyevdo á Io lejss il
estrusndo de /«í armas, Egìe , y
Verusa, deteniendo á Esperia.
Las dos. Qué solícita.» ? Esp. Oyendô
desde el alcázar alrnonte,
por todo aqueste horizonte
tanto militar estruendo,
sin que se pueda aicanzar
donde, y nos-haga saber
qué" puede , Verusa , ser;
cómo es posible dexar
d e s a l i r á >e r s i a!guno
pasa, que cuer,ta nos dé ?
• L&s coxa$ 4 Io lejos.
EgL Dices bien ; pero no sé
que aqui se atreva ninguna
á llegar, que si l!ego
aquel valiente soldado
del íeon , fue derrotado,
sin saber donde, que no
llegara, ai !o supiera.
Ver. No en vano el aviso Fue,
que Ie dimos. EgI. Bien _se ve, ,
puesto que en toda Ia esfera
destos cotos no paró.
Esp. Pues aseguraros puedo,
que no se ausentó de miedo,
que segun Io que él contó,
y nosotras vimos, era
hombre de tanto valor,
que so!o temia al amor,
y orslá no Ie temiera, Las eaxas.
que aunque no tengo esperanza
de que he de volverle á ver>
en Ia parte de muger
no poca(ay de mí!) me aIcansa
de oir las aborrecía:
bien, que quien verle no espera,
consuelo es que á otra no quiera.
Ver. A Io lejos todavía
Ia arma se escucha. Esp. No sé
que diera porque llegara
alguien aqui. Sale Licas.
Lic. Cosa es rara:
qué canse el correr á pie,'
aunque sea huyeudo? Egl.Alli
vi un hombre : Ha soldado \ Lic. No
tabia conmigo, que yo
lderon ae Ia Barca.
no Io soy. Esf. Oid. Lie. Ay de mj /
con !as Ásperas hedado.
Esp.Llegaa, que no hay que temer.
Lic. Sf hay , y mucho.
EgL Qué cs ?• LfV. Saber
si cs que esíá ei dragan atada.
Ver. El no sale aqvu. Lu. Opir¿i&nes
häy. Esp. En qué fuadarias puedes ?
Lie. Por, donde saleo ustedes,
quien quisa ssíir dragones?
Mas qué me mandáis ? Esp. Saber
que rumor de armas es e¿e.
Lic. Yo Io diré, aanque me pese
d« haberme de detener ;
Hercules, el que hizo aquí,
si os acordáis, á un leon
de Ia boca boquerón,
porque el padre dixo sí,
y H'ole no, se indignó :
con que alterando Ia tierra,
á él por no, ó por sí, hizo guerra,
y á e31a paz, por sí, ó por no;
ftoy Ia batalla se han dado,
y aanque Hercules va venciendo,
para qae yo vanga hayendo,
no importo ser su críado.
Ene es el caso ; y asi,
á Dios, que el rumor se acerca,
pues se oye desda mas cerca.
Dent. HssL Ay infelice de mi}
Egl,Que ea aquel!©? F*r.Que un cabaUo
desbocado se despeña
desde Ia mas alta peña
del moste. Esp. Quien remed>allo
pudiera ! Hiol. Dioses , fa?or.
Esf. Y mas siendo al parecer,
Ia que despeüa muger. Bsnt. Cuptd».
Cup. No temas, Hiole, que Amor,
aanque á otras despeña , á ti,
porque en sutriunro te empeñes,
hará que no te despeñes.
Hiol. Ay infelice de mi ¡
Al decir Hiole iste verso , desAs no poca
altura cayeron abrsZados sl tablado ella
y Cupido; p d'exandala desmnyadae>itrs
¡as tres, volvió arrebatadamente á desa*
parecgrfs , represe<ntando en el uyre,
Io íigu'tentss versos.
Cup- En mis brazos has caido,
segura estás : Quien creyera,
Ca que
f9e «*áfa' ($ue' aborreciera,
Ia socorriera Capidò ?
Mas quii« no 'o creera,al ver
q«« Aanor, atento á su queja,
para aborrtcer, ia dexa .
adonde Ia ha menester ? Eîcondese*
Mt$. Lîegaemos, por ú por dicha,
jr.p habiendo muerto , podemos
su vMaamparar. Lasdoí.Lleguemos.
Zi''c.Hieie es. ^er.Quéansiaí
E&" Q'<ie_ deîdkfaa !
gfp, EîîoIe herœosa; Hio/.Quíen meHama?
¿sp* Quien en a'.bricias de que
Ffef&f eîfifkîiïei ^AmOt.
vivss, atenta á Ia fe
coa quç'te estttna y te ama,
mil vi<fas diera:^que ha sido
esto ? HÍJÍ. Que viendo ( ay de mi î)
q u e e o n t r a e i que aborrecí,
habi.sn !os que atné saîido,
que fueron padre yespo3o>
lî<tv-?,da da mi vafor,
mcjor diré de mi atnpp,
de an caba!io apenasoso
&omar á Is rienda el tiento»
y Ia noticia al estribo,
al f*;te , al bçrrea, y altivft
pasäfia de bruto á vi«n£o,
quïEsdo al lad0 de los dos,
ai eaih-rrfir , nae mostré i
si Io sjßtieroB ao sé,
mas ss que.al encuentro ( ay Dios!j|
pr!naera erbolada flecha
eS rosíra á mi padre hiri<5,
y ¿eí cabaiío cayó ;
Ye humana vibora hecha,
detespera-áa, á morir
ea , au vfenganza , me entrá
en ía bstaíla ; y tal fue
Ia violencia dei batir
el ij&r, qwe deíbo.'ado
el coïcd« de espuíña Heno,
r^rapáó al akcran d freno,
y Ia montaba at bocado.
T.e-nto ia e^lera mi«
fue, que al rerme dcpe?aJr,
nie h&!gua , solo por quit&*
ia sospecha de que huía.
Pero como &\ desdichado
aas Ia muerte se e*e**ea;
«xuti pitdad, q«« suja ¡»a
n© sé : un céfiro a!sdd
en el ayre me detuvo,
haciendo que Ia caida,
menos vioients, mi vida
guardase; yaua.dc. 'pues tUV%
tan íbbíados los favt,res,
que si con presteza suma '
me dió al!i íecho de .pluma,
aqui me Ie da de flor«.
Cae desmayada.
Las tres. Entrémosla , donde pueda
repararse , j descansar.
Rttiraiíla entre ,íes tres\ •
Lic. Id , mieütras «oy yo á avisas
á mi amb donde queda,-
ya que ei müitar espaaío
tregua pose á Ia bataiia.
F&sff Lícas, y sale Antae.fAnt. Quien en el cnundo se haU9
en taaía afliceicn? en tant»
deíconsuelo , como yo ?
gucs coa Euristeo,, Ia vid^
y Ia batalla perdida,
ei fisercito adamó
á Hercules su Rey, en fe
de que él Ie cumpiiria
k palsbra, que Ia habla
dado, en el instante que
se sepa doade paro,_
bárbaramente eatendiendoj,'
3ue á solo escapar huyead»s Ia batal!d salió,
que es Io que también da nú
pentará, en riendo que na
pareaco tampoco yo,_
dél reíado ; siendo asi,
que desbocaáo «1 cabal!o,. . .
HbIe saíió , y yo tras ella,
donde fue fuerza el perdeila
de vista ; con que me faallo3
habiéndome áesmontado,
por penetrar Ia aspereza,
en busca de su -belleza,
sobre rendíco, obligado,
6 .viva Ia encuectre ó no,
á dss contrarios extremos;
piies fflaerea, ambos Ia perdefflo%
y viva Ia pierdo yo.
Bien que porgue viva', diera
mil vidas mi sucrtc esquiTa, QW
Di Dd& Peâro C&Ustm <te U %&re&,
í predò de que eUa viva,
poco imporîa que yo Räuera
de tantâ seíosa pena,
como que en Ia edad de nñ dia
amanezca para mia,
y anocht,.cca para agesa.
Hio;e hci mosa * No responde :
Belîa Hlo!e ? Êío me escucha ;
6 rnucha desdicha , 6 macha
ventura es la que Ia esconde.
Quien , cities , me dirá deila I
naas quien decirlo podrá,
qomo Ia tierra? ã ya
<juien fue rosa, ko es estrella.
Fecußda mad;e del hombre
en coman , y en singular,
madre de un hijo , a quien daf
supiste a!ma, v i d a y nombrej
Ía que me di<5 tu piedadis tesoros , que mc dieron
tanto lustre , cme padieron
crecer rai felicidad
á esposo de rIiole bella;
dkne donde iré á buscarla,
hállela yo, aanque el hallarla,
venga a ser para perdella.
Y si esto no mereció
mi llanto , siquiera di,
si es que vi?e Hioíe ? Msí. Si.
5<ÍBf. Oué no se despeñó 1 Mus, No.
Artí Pues ya que, madre piadosa,
te permites oír, por qué
no íe dexas yer'?- Cant. Cib. Si fe*re.
ilof. De clavel, jazmin y rosa,
nuevo Iris, al parecer,
forma una bella guirnalda
á Ia tierra de esmeralda,
y alcielo de rosicler.
Sacra deidad, si mi idea
ao mientfe , entre sus fulgor*s
vienen derramando fl.*res
de Ia copia de Ama!tea;
y iiumisiaodo horizontes,
trce tras su vario ceísge
todo e¡ bruto vasaíiage
de los senos de los moníes,
que de um rasco en otro yens9,
conio en eacrificios suele
«ate el ara de Cibele,
quc ^o i¿\ üiosa de Ia tierra.
A mi se acerca ?eíoz, ;
corao que hablarrae procura:
ó iguaíeie á suUermosara
Ia duízura de su voK.
R,asgenaose las nuhee, que e*cm cíelo dií
bosme cperst-iá en Io tn-f &ltoae l*fren*
te del teatro Cibele , Diosa de Ia tierra,,
en U^ tron0 ee ßarcs, que á m$nera de
gpin&ld&i iluminubs. el ayre csrt oc&has
, luces Traw en uaa mano Ia copia de
Amalíea, d*rramafid;fiorss,y en Ia otra
Is riends de encarn&aas csl<mias, can q&e
al f&recer gabernabamctéa laferocidad
de qnatro leonef
 s que tiraban áesde Ie
titrr& el tfono;a cjtyo ti-mcoafarecieran
for entrs loS'bastidoraeive^so$ animales,
en acempan*misHta de s» Dio$e, Is qu«l
tnbl&neomsvimie%ta baxókastula fmta
áeltablado, canta$d»enrecit£iivo
estilo, y respandiendo el cora- ,
Co«NCi'£.Feliz y mfsiizaraaníe,
pues compitiendo entre sí,
te hizo feliz el nacer,
y el amar te hizo infeUgj
ya dexo por ti,
en iechos de Mayo,
regazos de Abril.
Mwi. Y á su voz el cco reepoade sufíf,
que rompe los ayres , dexando por t&
Ella y Mus. En lechos de Mayo,
regaaos de Abril.
C/&.Cibele s=oy, de Ia tisrra
tan fecunda Emperatriz,
que del confin o;iental
el occidental co-fin,
en todo su amk4to heraaS»
no hay re>eryado pais,
que sus mentes y sus mare¿
no desran*cn sobre mi.
Fieras y flores ío digan,
viendo á mis plantas reBdjíe
Io vegefab!e sa tez,
Io sen*ible sa cervizj
dexando por ti,
ea UciioB de Mayo,
regazos de Abril.
Motejada ~de qae íoIo
ps,ra el ayre concebí
fruto y flor, y rae qu<>dtf
«o zas« que coo Ia raíz;
R*
vi-,n-
Fieras
Por ostentarme deidad,
que pudíwe competir
con quantas contiene el coro
de ese ce!este zafir,
corao gusano, que hi!a
su misma vida de sí,
,á ti te engendré , sin mas
padre, que mi mismo ardid :
viendo , que tu nacimiento
creyó no rnas que el gentil,
porque nadie Ie dudara,
no tan solo te ofrecí,
sin-reservarte diamante,
perla , esmeralda , ó rubí,
en plata todo el pactólo,
& en oro todo el ofir.as viéndote hoy en dos riesgos
de amar y de competir,
á cautelarte de entrambos
quise á tus voces venirj
dexando por ti,
en luchas de Mayo,
regazos de Abril.
El uso, que es el cuidado
de Hiole, no hay que sentir
su muerte , que Hiole vive;
mas donde no he de decir,
por no empeñarte en el riesgo,
de que es preciso morir,
si vas á busearla ; el otro,
que es el de haber de reñir
con Hercules, cuyas fuerzas
nadie pudo resistir;
llega á los brazos con élj
que aunque él una vez y Hul
te arroje á l a t i e r r a , ella
te sabrá restituir
dobiadas fuerzas, con que
puedas volver á Ia lid :
y en quantoá que tu no sepas
de Hiole , y Hercules sí,
no temas q u e á verla llegue,
pues quando preteada ir
á bu:cirla , sabré yo
tanto Ia senda impedir,
que no se atreva á pisarla;
y pues ya quedas aqui,
sab'e.ido que vive Hiule,
y romo has de re.sistir
á Hercules, y que él no irá
afemitia Amor.
á veria, vuelva el sntil
ayre á repetir sus ecos,
en tanto que yo al pensil
de mi retirado albergue
vuelvo, de donde sau;
dexaado por ti.
Mu*- Dexando por tí.
Ctb. En lechos de Mayo,
regazos de AbriL
Mus. En lechos de Mayo,
rega&os de Abril.
Desaparecía , tnidisndo con Ia Música
Ia distancia de Io alto.
&nt. Oye , escucha, no tan presto
te ausentes, sin permitir,
que de tanta admiración
cobrado , diga.
Dentro Licas , Hercules, y AristS&.
LIc, Hácia aqui
es Ia senda. Here. Pues no dexe«
en su alcance de seguir
Ia vereda. Ant. Gente viene,
forzoso es al monte huir,
quien á todo un vencedor
exercito trae tras sí.
Pues está segura Hiole,
duélete ( 6 cielo ! ) de mi,
no haya tan mal exemplar,
como que pueda decir,
que hallé piedad en Ia tierra,
y no en el cielo. Vost.
LíY.Hícia aqui, ^Salenlostres.
vuelvo á decir, que es Ia senda
del Esperico país.
Herc. Pues guia, ya qtíe te afirous
en que Hiole quedó allí.
Ari&t, Si pudiera aconsejar
á quien me toca servir,
dixera, Hercales, <jue n«
está el triunfo en adquirir
tanto , como en mantener
Io adquirido ; siendo asi,
pues que te hallas aclamad«
Rey, no es mejor acudir
á establecer esta vos,
que dexarlo , por venir
tras un afecto , que puedes
lograr después ? Hert. Para mi,
ni cl triunfo , ni el rejno importa»
tanto, como destruir
eo-
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encantos de Amor, llevando
esclava á Hiole, á asistir
á mi coronación ; vca,
ya que á un hijo , aborto vil
de Ia tierra, prefirió
á Hercules, que merecí
ser su Rey , á menos costa
que su esposo. LiV. Ya de aquí
se descubren de sus torres
los homenages. Herc, A abrir,
á pesar del fiero monstruo,
que losve l a sin dormir,
sus puertas iré, si fueran
de diamantes. Arist. Y yo tras tí,
que uno es aconsejar,
y otro es restado morir.
Ltc. Yo no, que uno es morir loco,
y ^otro es tratar de vivir.
Herc. Vén, pues, que juntos losdos,
quien nos ha de resistir ?
Dint. Cib. Quien en defensa de Hiole,
Io impsdirá.
Los dps. Cómo ? Gib. Asi.
Afanas desde Io alto pronunció Cibe!e
este medio verso , quando se oyeron en el
ayre truenos, y en Ia tierra temblores; y
abriéndose en ella un volcan, que atra-
vesaba todo el tablada , arrc.jó de ú tan
por señas qua el verlo fue •
de puro ciego. Terrenwto,
Herc. Aun á mi
Ja vista perturba ; pues
ni veo alcazar , ni jardin.
Ar'tst. Ea pardas nkblas Ia tierra
nos Ie ha sabido encubrir.
Herc. Comoes Ia madre de Anteo,
sin duda intenta impedir
ultrajes de Hlole; pero »•
no Io podrá conseguir,
que si de Ia tierra el centro
conjura ella coritra_mi, Terremoto<
contra ella el del ayre yo
morejé; quédate aqui, .
Aristeo , por si en este
tiempoHiole intenta ir
donde yo no sepa deila,
tu Io sepas , con seguir
sus pasos. Ar'tst. De mi confia,
que no faltaré de aqui.
Herc. Ea cse seguro voy,
como dixe , á prevenir, _
pues no puedo por Ia tierra,
por el ayre entrar. Tras mi
vén, Licas. Vase.
Lic. Si haré, que aunque es
tan malo el andsr tras ti,
peor fuera qae aqui quedara. Va$e,condensados bumo$ , que obscurecieron el
teatro , bien que sin molestia del audi- Afi*t. No fuefa, pues ya de aqu¡
terio, forque estaban compuestos de oJcr,c- ausente Hercules, Ia tierra
sos gomas ; de suerte, que Io que pudiera
serfastidh de Ia vista, se convirtió
en lisofljade el oifnto.
Herc. Qué es esto , cielos ?
<Arist. Un fiero-
temblor de tierra, que abrir
su centro intenta en quebradas
grietas. Sale buma.
Herc. Y no solo á fin
de que sus cavados senoa
quieran el paso impedir,"
pero de que sus funestas
bocas arrojan de sí El terremoto.
entupecidos vapores,
que en piratnides subir
se ven á empañar Ia tez
de todp el szul viril.
¿fmf.Quien vió, que el Vesubio en^abiS
humo exhale? íaY.Yo Io ví,
sus simas vuelve á cubrir,
el humo á desvanecer,
y el alcázar á lucir.
Y si no me engaño, una
dama viene por aqui;
si será Hiole? mas no,
.que aunque yo nunca Ia ví,
nunca tampoco borré
las especies queimpr imí
de su retrato : no es ella.
Sala Verusa.
Ver. Hio!e del desmayo en sí
volvió apenas , quando de ot?ó
dolor se tornó á afligir,
que es no saber de su padre^
ni de Ia batalla el fin.
Compadecida á su llanto,
por si íuera tan feliz,
que con uaa buen& nuer& Ì»
' • • - fftsr*s
Ia pudiera divertí, >
álraonte salgo; allí UB hosabM
está. Sabréisrae decir, -
cabaíiero, que en trage
bien el serk> de¿cubris,
en qué paró Ia batalla,
de cuyo rumor oí
en estos montes lo3 ecos ?
«íír'ííf. No me atrevo á discurric
en quai" os esté mejor,
oir Ia ganancia, ó oir
Ia pérdida , quando os veo
¿ - can cuidadosa j y asi,
hasta sabcr qué deseáis
saber, aada he de decir,
por no aventurar que paeda
ser io que haysis ds sentir.
y.er. Aunque siempre de Ia patria
el cariño iieva , á mi
su&vitorias ó á u s ruinas
«o rae tocsa. Artst. Quizás sí,
ya que no á vos, á persona
de cuya parté veni$ :
¿Decidla, que unforastero,
jque bailasteis aceso aqui,
no quiso/ deciros rasda.
'Fer-Hartoeneso me decis;
q®edaá con Dios. Pa$e.
<fiwi. EI os gaarde :
En toda mi ?ida ví
igual hermosura : cielo»,
qué fuera que «n infeliz,
que ni vencido una ve2,
ni otra vencedor , decir
pudo su peaa \ • mas esto
no es ahora para aquí;
baste que psra aqui sea
no d*xarla de saguir,
por verk o£ra vez.
 ( Fáse.
Salea Hsrcules y Lieas.
%lc. Señor,
esto es camiaar ó huir ?
Herc. Volar qaisiera ^ue fuera,
Liças , hasta deseabrir
de Ia currtbre de! Parna3o
3a verde cirn,a. L!-c. E;o sí,
volvamoiu& á ser jcaardas l
CÌ2 Ninfas j gente i'sliz
X alegre ; qua no_ hay taI gloria»
como habitar en pais
aßtsfoa 'A&ot. " • , : .
adonde todo es eantar,
danzsr y baylar j y en fio, ;
todo es paz , y aad"a és guerr& •
Here. Hab!asie CJmo hombre ruáfc
i,ji. ÍHo íanto , que mÍ«nta ; puoB
ja «e escuchaa dssde aquí,
al ÊÎ«:mpo que Oon Pegas«
en el uUisao perfil
del monte, batiendo el aIa,
tremola a! ayre Ia crin,
dulces músicas ; nö. oyes
sus blandos acentos S Herc. Síi
acerqusmonos á yer :
Io que .llegaaios á ©ir.
Al e%trane lo$do$, gmps%o 4 descabñrsg
un mot-te, cu?a eminencia, casi de imp/s-
víso, frisó ¡as nubsí can Ia eumbre, y ios
basadaras con Ia faléa; de saerta, qm na
dexó mas-fofo el tsstro, qm$u »ntirris-fó*
ro, y un pedazo 4$ ßaeao cislo , que 4
espaldifiuyas,for entratremola4as bam*
baHnasy quebradas pen:ts,fixgia lejantos
b9?iz'iiíti$.Oc»paba .?* cim-j fl Pegas9,et*
tendidas Im alaí, como batiendo sombra
al ri$ffo de Ct$Iiape principa/. Ma-a de l&$
KUívSj dssde cuya sufcrioPassentaderhnt<
ban loiftn.stc9s ms <titimos perfiles-. Esta»
ban co'foaaaoí defro0tdosM.ttfboledai <y ett*
tf3 uno y orre tfwea, vna y otra Nin-
fa, Urania y Polimma & Ia diestra mai-
HO, y Terpsicore y CHa á Ia $im$$tra. De*
baxode l<"-i qua'tro ,, en's¿gundr) descanso,
que hasia coa ade!a*tadasprrJeturas mat
eorpultHto el monte, est-absn á n"t lad$
Me-lpnm!n-i y Erato, f á otro Ewerpe
y fa!t.j, Eran stts r>ip$%as coat3 io>. de los
signos 5> los mziss , dtferenei-wdos» salo
en baber írotado el camfo azul ál nacttr,
eonfranicmdo m&t'tees,@qwson laiflorts^
si allá con las estrellas, En et cara&oft del
monts corria tan artifieiefa fuents , que
sin agua, ni sonido d$ agu-i,t no se -^cba>
ba menos, ni d agua, ni el sonid:>-, Estfr
ban, pues, 'Jas nueve com? dsvertiaas e»
sus stemp'tfestfaws s-^->ces, cant.indot
des&>i-i-3 de ¡afabula, esta letra.
Mü'.Rui-scñér, qua volaflilo-:'yus,>
cansando fi.iezas , caatando faroreff,
'"/ óquanta pena y envidia niedas^' -
pero 00 5 que si hoy cantas amores>
tu
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• tu.'tenárás zelos, y tu ilorara?.
HênvTodo ei corode las Ninfasjunto está ; mas ay de mi !
que pai-ece que Ia letca
conmigo ha aabkdo , al oir^
para que se îrriten mas
mis veBgativQs rer.coresj
y amor no s*an/jamas.
Mus- Pero oo, que si hoy eantas amores.
El y Mus. Ta tendraszelos, y tu Uoraras.
H0fc. Sagradas hijas ¿e Apoîo,
á quien desde este cenit,
pos quantos circuios corre
hasta sa opuesto nadir,
para coronar los ríaos
de vuestro peynaáo ofír,
fisres dora ciento á ciento,
luces brilla mil á mil :
• Vuestro Hercules, por ^uien
; en estos montes viris %
seguras de incultas fieras,
amedrentadas de mi;
por quien á Ia excelsa cumbre
nadie se atravió á subir,
sínpasaportedeApoIo,
qua yo he áé cerrar y abrir,
, á bsber de los cristales,
«n qu« aquel dón infundís,
que- abandonando Io utíl,
se pagó de Io sutil:
Hoy contra upa hermosura fiera
favor os viene á pedir,
no para amarla, no j pero
para aborrecerla, sí.
Tod. y Mus. Ay de ti,
que vencer á las fieras,
no es sencerse á sí.
Cantando Caliofe.
CaI. $ercuIes , ya tus hazañas
sabemos, y qua por ti
templaron Fama y Apolo
Ia hra con el clarin.
Ya sabemos, que en Tesalia
Ia hidra pudiste rendir,
en el abismo al cerberp,
y en Calidonia aí espin.
Queal leen venciste en Libia, •'
donde pudiste adquirir
Io sagrado del laurel,
• Io sangriento de Ia Hd.
Que perdonaste sabsmps'
de Ia Esperide el jardin ;
ma« n0 sabemos, que puedas
á tí vencerte; y asi.
Ella y Mm. Ay de tí,
que vencer á laa fieras,
no es reacerse á sí.
CaJ. Qaejoso de Hiole vieses,
pre*uraaao desmentir,
eon razoaes de vengar,
sinrazones de sentir.
Teme eI ardid del *Amor,
que es tan cauteloK) ardid,
qae tal vez para vencer,
hace mañ» del huir,
Teme su disimulada
traycion, que sabe vestir
Ios desaliños del aspid,
de las galas del jazmin.
No te vengues, sí te quieres'
vengar de Hiole, que ví
muchas veces, que el dexar
alcanza mas, que el seguir.
Y si estos avisos no
te bastan á reducir,
en mi voz, y en Ia de todas
oirás una vez y mil.
EílayMus.Ay de ti,
que vencer á Ias fieras,
nò es vencerse á sí.
Herc. BsIIa Caliope, á quien
siempre tocó el presidir
al Castalio coro , no
desconfies del gentil
espiritu, que me ilustra,
que -dexe de conseguir
de Amor, que es fiera de fieras,
Ia ,ritoria , á cuyo fin
por vuestro Pegaso vengo,
que Ie lleve, permitid,
á que ea los golfos del ayre '
sea alado bergantin,
que á pesar del uracan,
que levanta contra mi
Ia tierra, madre de Aateo,
tomen puerto tan feliz,
que deshaga los prodigios
de su encantado pensil.
CeI. Si en tu peligro nosotras
no habernos de concurrís,
D I0
Fieras
Io que tü puedes tomar,
para qué Io has de pedir ?
Hsrc. Dices bien , sube por él,
pues tu también has de ir.
Lic. Drnde ? Hsrc. En sus ancas.
Lic. Sus ancas
afetním Amor.
mes iisadosfrutos.Lo que se aescuMa äe
ellas eran unos enrejados, á manera ds
glorietas, cubertadasde bojaS yßores",
ds s:ierie , que mirando pzr qualquisra
partet qujJquiera entretalle tra una dila~
tada galería- La principal estaba tan suje-
vo ? Herc. Por qué no ? LiV. Porque si ta al arte, que Ie obedecía desde su prt-
¿i 'A0 ~«o;^ ^- ~«o+~- nter termino al pesír-ero , disminuyendo
sus tamaños can ton ajustada regls, que
buyendo los unos de los otros, q&an to iban
á msnas en Ia santidad, iban á mas en Ia
apariencia. Remataban sus lineas en un
cenadvf, y en él imafuente dí varios /45-
pes, de cuyo surtidor se derramaban otros
caños (no diga con ruída y sin agua , por
no encüi ecer segunda vez el artificio) ; en
medio de estat al parecer sum ? distancia,
estaba un arbol naiural, doradas sm ba-
jas, cuajadas de manzanas de oro, sobre
cuya copa apareció Hercules e® un b'ancp
caballo alado, á imitación del que se viá
primero en el Parnaso. A estz tiem>,>o se
levantó de Ia tierra, batiendo también
las alas, y moviefído las garras y las
presas, un escamado d*-agon, con que su~
bierido el uno, y descendiendo el otro,
pattido el ayre , se salieron al encuentro-
Trabadalabatallas güzabattambas de
qaatro movimientos , pues elevándose el
uno, al tiempo qiis el otro se abatía ; y al
eo&trario , abatiéndose el uno, q$ando el
otro se elevaba, se buscaban , y se bui&n,
trocando , t>o so!o las aituras , sino tom-
bien los costados , pues se emb3stian ya
el es rocin de poetas,
y nHnca pudo sufrir
ancas su puchero , cómo
sufrirá ancas su rocín? Vase.
Herc. Anda , cobarde ; y vosotras
quedad en paz, hasta oir
mi triunfo. Tod. Antes , porque no
te empeñes en él, tras ti
iremos todas , diciendo.
Hírc. Qué es Io que faabeis de decir ?
Tod, cant. Ay de ti,
que vencer á las fieras,
no es vencerse á sí-
He>c. Y cómo ireis? Tod. Desta suerte.
Herc. Pues venid todas, venid,
veréis de quan poco os eirve
el escachar que d*cis.
El y Mus. Ay dVíf,
que vencer á las fitras,
no es vencer á á.
Cantar Ia Música este esttibillo, repetív-
Io el aro, volar ¿i Pegaso á las nubes,
CsHope el centro, y las ocho á distintas
paries , l'evand:>se eonsigo á pedaz >s el
monte,ftte tan uno, que al verle de<,bicbo,
openas fudopnrtibir Ia vistael coma : con
que causmda mas novedad en todos Is que
dexaron de vzr , que Io que vieron,
acabó ta segunda j.rnaaa.
J O R ^ A D A TERCERA.
Para empezar Ia tercera jornada , no
solo se contuvo el coítseo , como basta
aquí,. en limitados foros ; pero abriéndo-
se el seno , se dilató basta dar coa el ulti-
mo centro de su muro} y con ser tan gran-
de Ia distancia, aun Ia b'tzo mayor Is pers.
fectíva. Eraun bermoso jaram, cuyas ca-
lles temían por gnarda de sus emparrados
¿obladas pilastras de marmol blanco, con
remates de Io mismo. Alpie de cadapilas-
ira buliu un ti<ato 4e porcslana, coa sus
por un lado, y ya por otro, de ceya
boreal lid duró Ia contienda Io
duraron estos versos.
Herc. Ya aiado Beler<. fonte,
que Üucentóro -velero,
huyendo escollos de tiferra,
golfos navega$ de viento :
ya que ia vela del aIa
desplegada, del pie eI remo
que
batido timon
anca,
Ia cala,
popa el  quiila el cuello,
proa_ Ia frente , Ia crin
xarcia, y buque todo cl cuerpo»
En alto ayre, ya $ue no
en alta mar, á Io lejos
descubres de los dorados
ca-
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celages et verde puerto.
Sabe el dragaa, y baxa Hersules.
Amaysa , amayna, y np temas
eI bruto uracan soberbio,
que quaado tu eI vuelo abatety
levantar intenta el vuelo.
Y pues al encuentro quierí
Sa!irte , sal -tu aI encuentro^
que ti en naeva cetrena,
de sierpe en sacre se ha VUeIw1
yo en aguüa d« baxel
también mudaré el concepto;
pues quando él se cale en punta*$
Ie buscaré en escarceos,
haciendo que sea boreal
campaña de nuestro duelo
toda Ia vaga región
del mas capaz elemento«
Avenenado Hipogrifo,
que aspid del jardin mas beUo,
no solo el tesoro guardas
de amables hechizos ; pero
de aborrecidas beldades,
no á robar tus pomas vengo,
por ser dichoso en amores,
sino en aborrecimientos.
Embiste otra vez, que no
me has de poner en rezelo,
por mas que, escamada nube,
traigas, abortando incendios,
el relámpago en los ojos,
en los bramidoí- el trueno,
«f el rayo en Ia exhalación
del tosigo d@ tu aliento.
La ciara de Hercules es
Ia que te hiere ; y supuesto
Cae el dragón, retirado en los bastidores»
que oir de Hercules el nombre
mas, que Ia clava , Ie ha muerto;
á tierra, Pegaso, y vea,
que á pesar áe sus violentos
yesubios, volcanes, y etnas,
introducido en el centro
Apease, y vuela el caballo.
de sus vedados jardines,
á ella, y á «us monstruos venzo.
Y tu , tronco»- del Araor,
de tus dorados renuevos
este me da por testigo
del triunfe, no porque quiero,
ni ser amado, ni amar,
sino vencer mis desprecios :
Ha del palacio ? faá del monte?
salid quantas estáis dentro,
y entrad quantos en mi busca^
andáis, pues que ya no hay riísgo
que temer.
Dentr# golpes > y salen por una parte
dristeo, Licas,y SoJdados ; y p^r otra
Esperte, BgIs, Perus,}, y Hiole,
y Anteo á Io l&rgo.
Dseif. An$t. Romped las puertas
de aquesas voces al eco.
Deut, Esp. Acudid al jardin todas,
á ver quien causa este estruendo.
Lie. At&n al dragon, que vamos.
Ant. Muera yo, y sepa que es esto.
Hí'o/. Mas que es alguna desdicha,
que á mi me viene siguiendo.
Tcd. Quiea daba aqui voces ? Herc. Yo.
&no. Qué prodigio í Otro. Qué portento!
fí/o/.Bien dixeron mis temores.
Esp. Este no es el hombre , cie!os,
del leon ? EgL y Ver. Y auncí leon.
fíerc. Yo soy, qué os admira , viendo
muerto este horrible vestiglo,
el ser yo quien Ie hayamuerto?
pues mal pudiera ser otro.
Lie. Si pudiera ; que á Io mesmo
también y® venia á las ancas,
sino que ao entré acá dentro,
porque no me atreví á entrar.
Herc. En tu busca, Hiole , vengo,
para que sepas quien es
Hsrcules, y quien Anteo;
Hereules , á quien dexaste,
es el que triunfó venciendo;
Anteo, á quien eíegiste,
es el que se escapó huyendo.
Muerto tu padre, su Rey
me actama Libia, el pretexto
es, cumpliïme Ia palabra
que éi me^dió , y que yo noaprecio;
que á quien quedó priaionera,
no he de tratar como dueño,
el dia que por mi mismo,
avasallado su reyno,
capituSé Ia corona,
P^r quien las armas suspendo :
Véíi, pues, que has de ser testigo
D a del
del merecido trofeo
de coronarme sip ti.
Ant. No irá tal, sin que primero
á mi Ia muerte me dés.
Herc. Si eso falta, es facÍl eso.
Ant. No mucho , qae si falté
á nuestro aplazado duelo
de-buscarte en Ia bataUa,
fue por no meeor empeño,
queel de soeorrer á Hiole;
_ y aun este Io >es también , puesto af.
que es dar lugar á su fuga.
Y pues no hay perdido tiempo,
retírate de tu gente,
que en ese bosque te espero,
donde íos dos nos veamos,
brazo á brazo, y cuerpo á cuerpo.
Madre tierra , en confianza ap.
tuyavoy, dametu esfuerzo. Vase.
Herc. Ya yo te sigo ; ninguno
me sigaá mi, ó vive el cielo,
que á quien me siga, Ie mate.
Tucort» á e s a sierp« el cuello,
. que has de llevar su cabeza
hoy de Jupiter al templo.
Lie. MaI haya mi alma y mi vida,
si tal cortar«. Vase.
Herc. Aristeo,
guárdame estas puertas tu,
como te dixe primero,
" porque Hiole no se huya,
á quien prisionera dexo,
fiaáa á vosotras, en tanto
que á él mato, y por ella vuelvo. Vase*
'Arht. Pues que no debo seguirle
yo, y obedecerle debo,
perdonad, que deata puerta
no me aparte, deste cielo
dixetra mejor, miraado^
tal hermosura. Hlol. Aristeo,
si algun tiempo te debí
a'gun mal logrado af<ecto
de amor , que apartó mi padr«
con no mal fundados miedos,
duélete de mi ; no digan
qua íe vengaite , supuesto
que £omó mejor venganza,
quien no se vengó pudiendo.
Padre , esposo y reyao , todo
perdí 'ea un dia; y p»es reyno,
fieras afemina Atn&r. . ,-/*T.
esposo y padre me dexan
vida, que quizá no pierdo
por aborrecida, no
quites á mis sentimientos
Ia desdicha de llorarlos,
que es Ia dicha de tenerlos.
, Dame paso á aquesps montes,
en cuyo áspero desierto
hallaré entre brutas fieras
quizá mas acogimiento,
que en solo «na fiera humana.
Arist. Hiole, tus desdichas siento,
á Heccalcs debí Ia vida .
vencido, vencedor debo
á Hercuíes el honor
en que mis srnaas ha puesto.
Sobre esto, Ia confianza
que de mi. amistad ha hecho,
me acobarda ; y porquq tu,
ni las que me estan oyendo,
puedan presumir, que yo
vUlanamente me vengo, 'i
jueces las haré, de que
hallándome entre dos riesgos,
de grosero ó vengativo,
elijo del mal el menos;
pues Io vengativo infama,
bien que mancha Io grescro.
Yo ví tu retrato, y ví
otra hermosura, el extremo
de Io vico á Io pintado
puede hacer : mas baste esto,
para qyp quien entendiere,
que aqui es cortés el silencio,
entienda, que no es venganza
el no servirte , sabiendo
si hay razon para ^nii olvido,
qae «o Ia hay para tu ceño;
pues por no vengarme en ti,
quizá en mi mismo me vengo. Vast*
Fer. Todo es enigmas este hombre
en sus respuestas ; mas esto
qué puede importarme á mi, .
que,parece que Io siento?,»
Hiol. Esperia, Verusa , EgIe,
á vuestra piedad apelo;
donde ocukarme pqckc ?
Esp- Si vea que ya no tenernoSLi
ni aun guardas para nosotras;
pue» Atlante eu fa?or ¿auestro
n@
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no se da por ofendido
de ver su encanto deshecho,
quizá porque anda mayor
deidad aqui, mal podremos
aventurarnos nosotras
á su enojo ; y mas habiendo
dexadote en confianza
nuestra. Ver. Lo que yo prometo,
es, por ti atreverme á una
experiencia ; bien que á riesgo
de que pueda parecer
loco desvanetiraiento
el darme por entendida
de que algo hermosa parezco.
La hermosura , pues, no tiene
alhaja de mas aprecio,
que el espejo, dél se dice,
que templa Ia ira, en poniendo
al colérico su imagen
delante; y-asi ,aunque fiero
vuelva, yo Ie saldré alpaso
con él, por ver sí Ie templo,
haciendo qae sea menor
su enojo, al ver3e en sí mesmo.
EgI. Yo te ofrezco de mi parte,
supuesto que á otros suspendo
con mi voz, ver si por dicha
á él Ie parase suspenso,
para que menos airado
llague á' tí.
Esp.Yo te promato
salirle al paso también,
representándole exemplos,
en mis estudios haüados,
de altos heroes, que tuvieron
por mayor de sus vitorías
el verseal Amor sujetos.
PenPerdona,si esto nobasta.
E$p. Que otras armas no'tenemos
con que socorrerte, Hioie.
ítfls j. Que hermosnra, voz y ingenio.
Vanse las tres.
Híoi. Áyde aqueUa, qoe á experiencias
fia su esperanza í siendo
asi, que experiencias se hacen
solo á falta de remedios.
Dioses, en qué parará
Ia lid de Hercules y Anteo,
que sobre tantas desdichas,
cs Ia ultima que temo S
Esíaban Venus y Cupido en el ayrs,
cantando , sin verlos Hiole.
Qué haré, si él llega á morir ?
Vcrs. Fingir.
Hiol. Qué puede fingir mi estrago ?
Cup. Halago.
HbI. Y qué será ese furor ?
Cup. Traydor.
Hiol. Eco , ya que á mi dolor
de oráculo eres trasunto,
si él muere, qué haré, pregunto?
Ella y los dos.
Los 3. Fingir halago traydor.
Hiol. Mas alivio á mis sospechas. '<
Cup. Que con flechas
Hiü. En fingir haíagos das.
Ven. Mas.
H/0/. Qué serán no consideras ?
Cup. Severas.
fíto/. MaI con voces lisonjeras
persuades á mis rencores,
vengarse antes con fevores.
•Ella y los dos.
Los 3. Quecon flechas mas severas. •
Hiol. Dime , anuncio rnas cruel.
Ven. Que él.
Hiol. Qué obra ha!ago que se aplica 1
Cup. Domestica.
Hiol. Quien dirá que dél Io esperas ?
Ven. Las fieras.
Hi0l. Cómo es posible que quieras,
•dudando si vence 6 no
Hercules , que escuche yq ?
Ella y los dos.
Los 3. Que él domestica las fí«ras»
Hiel. Y pues son vanas quimeras.
Cup. Fierai. '
HiV.Ei presumir que su ruina.
Ven. Afemina.
Hiol- Dime si hay medio mejor 2
Cup. Amor.
Hiol. Permite , qne mi ternor
crédito á tu voz no dé;
paes nada consuela oir, que.
Ella y los dos. Fieras afemina AftK>r,
Hiol. Si ya viendo mi dolor,
junto todo , no te obligas
á que de una vez me digas,
qué medio me' está mejor í
Los dos. Fingir ha!ago traydor,
que
Fieras afemina Âmor,
que con flechas mas severas, Los dos. Pues lloré , supuesto
que él domestica las fieras,
fieras afemina Amor.
Hi'o/. Pues si el sagrado favor,
que por consejo ms das,
esf iogir , desde hoy verás,
vieadom3 contra un furor.
Ella , Ios des y toda- Ia Música.
Mus. Fiagir ha!ago traydor,
que 'con flechas raas severas,
qae éí domestica' .las fieras,
fieras afemina Amor. Va$e Hiole.
Cantando Venus.
Ven. Pues sígue tus desigaíos,
sin apurar mas delios,
que ser contra un tirano,
qae se huye de tu imperio.
Uime, sienda costo eres
el mas gloricr3o afecto
de verdadero amor,
por qué su rendimiento
fias á amor fingido ?
C&ntanao Cupido.
Cup. Porque amor verdadero,
en vez de ser castigo,
se convirtiera en premio.
Que él quiera, y que no seá •
querido , es Io que quieroj
hállese mas burlado,
quanto mas satisfecfeo.
De amarle Hiole, no
pudiera lograr luego
el que eUa enamorada
Ie ponga en el desprecio,
que Ie pondrá mañana,
quando mi prisionero,
trocando Ia acerada
clava en vil instrumento,
mi carro arrastre ; y pues
esto Io dírá el tiempo,
dexemos él jardin,
en tanto que á él volvemos
á esforzar que descubran
el ignorado fuego,
que él piensa que es rencor,
belleza , voz , y ingenio.
Ven. Ay, q ni ingenio, ni voz, ni belleza
han de poder dominar sus afectos,
mientras Hiole no finja que llora.
Cap. Pues llore, aunque finja.
que no es Ia primera q llora fingiendo.
Vanse, y cubress el jariin con el bosque,
y salen Anteo y Hercules.
Ant. Al sitío, queapenas bruta
p!anta pisá, gu;ando vengo
tu« pasos, porque ninguno
nos siga, y seponga enmedio.
Herc. Di, que á fin de dilatar
tu muerte, que es Io mas cierto; ;
mas ya que solos ,«stämoS
y ocultos, saca el acero.
Ant. Son muy desiguales armas
espada y clava ; y en duelo
apíazaáo, el igualarlas
es ley ; y asi, pues yo dexo
Ia espada, dcxa* Ia clava,
y vén á los brazos. Herc. Eso
ya es Io contrario, pues es
gana de morir ma« presto.
"Ant. Tu Io verás, quando veas
que cobro , ea daado ea el suelo,
dobladas fuerzas. af.
Herc. Qué aguardas ? Lucban,
llegapues, y del primero
impetu verás si doy
contigo en tierra. -
Cae Aateo, ylevantase.
Ant. Qué has hecho
en eso, si con mayor
valor á Ia lucha vuelvo ? Luchan,
Herc. Mas resistencia hallo en ti
de Ia q«s antes hallé ; pero
no importa, para que dexe
de ser superior mi esfuerzo.
Cae Anteo , y levantase.
Ant. También superior el niio,
volverá á embestir de nuevo. Lucban*
Herc. Qué es esto , cielos ? pues quando
mas Ie rindo, mas Ie encuentro
fortalecido ? Ant. Pues va af.
siempre mi fuerza eq aumento,
en excediendo á Ia suya,
que Ie he de veacer, es cierto.
Herc. Como es su rnadre Ia tierra,
sín duda ella Ie da alientos,
quando á ella cae ; y asi,
no ha de volver á ella. Luhcan.
Ant. Cielos,
Como ahora no mearroja,
des-
J)e Don Peârô Calderón de Ia Earca.
desalentado fallezco; inscribir donde alcanza
haga maña , Io que aates
Ksi foerza.
Dtxase caer, ylevantase.
Herc. Ahora veo,
pues que te dcxas caer
tu , quando yo no te dexo, -
que es sefial de que Ia tierra
te fortalece en cayendo.
-jAnt-> Sea Io que fuera, vuelve
á Ia Hd. Herc. Si haré, ya vuelvoj
pero advertido de que
si aliá vencí sus portentos,
porque me valí del ayre,
he de hacer aqui Io mesmo :
no ha de caer ën Ia tierra, ap-
por si en el ayre Ie venzo,
Levantáis st> el ayre.
haciéndole, que en mis brazos
rebieste. yá«í.Valedme, cielos,
que oprimido, sin tocar
en Ia tierra, desfallezco :
Qaiencreefá, quando en los brazos
de Hercules espira Acteo,
que dando el aliento al ayre,
Ie niegue el ayre el aliento ?
Herc. Quien viere que yo te arrojo
hecho pedsEos a) viento;
y tu, eaemiga Cibeíe,
en tu horrible obscuro centro,
á quien meciste en Ia cuna,,,
csnstruye su monumento.
En esta ultima lucba levantó de Ia tiír-
del dolcr de Cibele ia venganza.
En distintas esferas,
en. varios horizontes,
valida de mis montes,
con formadas hileras,
convocaré las huestes de mis fieras.
Y tu, verde gigante,_
en quien el cieio estriba,
de tu fabrica altiva
veoga el desden, no cante
Hercules triunfos de Espsro y Atlante.
Pues estás ofendido
del vuelo del Pegaso,
arma contra el Parnaso,
de quien Ia guarda ha sido;
castigue Apoio el verle destruid«.
Las Ninfas que inspiraron,
siguiéndole veloces,
contra el amor sus voces,
bien que no ias'lograron,
ahora lloren Io que allá cantaron^ ,
DeI Elicon Ia frente,
del Gastalio Ia cima,
una agobie, otra gima,
sin que llore su fuente,
aun para el llanto seca su corriente.
Todo el verdor, qae encierra
su seno, se destruya,
resulte en,culpa suya
el delor de Ia tierra;
armacontra el Paraaso,j*uerra,guerrs.
Vase , y tosan dentro caxasy clarines.
ra Hercules á A*tso, y significando, que La Mus. Arma contra el Parnaso,guerra,
en vsz de arn%arie á ella, Ie arrojaba al guerra.
a$re, ¡e despidió de &i con taa arreb&ta-. Cúbrese Ia apariencia, y sale Verusa con
doimt>etu, que nosedióterminoentre unespejo,deteniendolaAristeo.
salir de sus brazos> y v>erle, sin verle, de Arist. No pases de aqui. Fer. Desvia,
Ia otra parte de las nubes ; can que al en-
trarseHercitlesvitorsoso,seabrio ¡a tier-
r<*,y saltó dells Cibele en una eminentefsramide de marmol, cemo construido Arist. Que fuera para"r el dia,
monumento al cadaver ds su bija , Ia no Io dudo ; pero advierte,
qual mezclando ya Io furioso, y ya ¡o
wmpasivo, desaparecida Ia ptramids, en
recitativo estilo, cantó llorando
Io siguiente,
Cib. Si haré, y en esperanza
de que podrá mi ira
en esta iuíausta pira
que en vano tenerme quieres,
puesto que tu solo eres
guarda de Hiole , y no tnia.
que el procurar detenerte,
no es usar jurisdicción,
sino superior razon,
que me obliga.
Ver. De qaé suerte ?
Arist. De tu alcazar has salido
al monte, y viendo tan, nuevas
ae~
acciones, çomo que' llevas
. á él tue ' spe jo ,he presumido
qùe.lo'co y desvanecido
Narciso , retar inteníe
tu hermosura , y que valiente
el!a , á igualar el cotejo,
ílevael cristalde tnespejfo
contra el cristal de su fuente.
Y aunque tu valor infiera
ver qusn sin ventaja aíguna -
se arme de so!o una luna,
quien de todo un sol pudiera :
Con todo eso, yo quísiera
tenerte, no porque arguya
r.o ser Ia vitoria tuya,
sino por ver si podria
hacer, que e n l a muerte mía
te ensayes para Ia suya.
Ver. Muy aí * contrario has - creido,
que no es contra una belleza, •
sino' costra una fiereza,
ei cristal qué he prevenido:
Y asi, que vuelvas, te pido,
á Ia puerta , y este paso ,
me dexes, ¿onde no acaso
Hercules me halle, al volver,
antes qae á^Hiole. Arist. Temer
debo, que á algun gran fracaso
de su ira'.ll«gue-el extremo;
y aíi, no quiero impedir
medio, que pueda servir
.coatra Io mismo que temo.
Ver. Pues qué aguardas I
Arist. Tan supremo
poder tu hermosura tiene,
que él m e a p a r t a y me detiene.
Ver. Pues débale ei que te aparte;
y mas quando hácia esta parte
es Hercuíes el que viene.
Retirase Artsteo,y salen Hercules y Licas,
Ltc. Si ya los ayres venenos
de Anteo fueron, donde vas ?
Herc. Con una ansia á Hfole mas,
y á mi con uaa ansia weaos :
que será de dudas/llenos
2Tii3 sentidos, un pesar,
que hace placer, al mirar
q-ae scn pesar y p!acer,
que no tenga á quien querer,
y que tenga á quien llorar?
Fíeras afemfaaAmor.
jLíV.Queno tenga áquienquerer,
y que tenga á q-uien llorar,
esp!acer que hace pesar,
y espesar que-hace píacer:
píegue- á Dios.
Herc. Qué hay,quetemer?
L( i .Queseyo;pero rezeíos
que,traenpSGas yconsuelos,
plegué aDio3 no sean, sefiar,
no hâfaerá quien quieraamor,
y haber á- quien^ lbre zebs.
Herc. Zeíos, ni amor para mi ?
pero qué dama es aqueíla?
JLzV. La qae campa de mas bslIa
entre las tre«. Herc. Donde, di,
,Hioíe está? pues cómo asi
Ia espalda ma yueIres ? no
merezco respuesta yo !
Ver. El semblante de tu ira
tasto de t imeret í ra ,
f ue su temor me oblig6intentar irme sin vert«.
Herc. Tanto asombró ? tanto espanto ?
Vet-. Facíl fuera decír qoanto.
Herc. De qué suerte ? Ver. Desta suerte.
Tu mismo en ti mismo advierte x
si e*paato y asombro da«.
Mir&se al espejo.
Herc. Yo soy este ? ya con mas
causa á mi descuido riñp,
pues n® me debióel aliño
verme á una fuentejaraas:
Qué varia naturaIezas
es en au desigualdad !
qué mal dice una fealdad
en brazos de una belIeza*!
Si es tan graade mi fiereza,
qué mucho qu& Ia laz pura
heya de Ia sombra obacura,
y que Ie haga novedad
ver á Ia monstruosidad
en brazos d e I a hermosura?
Disculpada Híole be!la
en cierta parte se haMa;
qué digo ? que el disculpaIIa
. ya camina hácia querelia :
pero si por otro ella
me dexóí pero si yo
maté á por quien me dexó ?
y si en su memoria queda £
y si haycotf io 'ybpueda
borrarle deíla ? quien vió
tan rara contrariedad I
Quiíame e&a lur>a impura,
HO vsa yo , que es tu hermosura
espejo de mi fealdad :
,Ya sin verrae, á mi crueldad
yucIvo, á Hioie Uevaré
donde por testigo esté,
que Libia á su Rey me iguala.
Sale EgIs cantando.
EgI. Guarda corderos , zagaIaj,
zagala. , no guardes fe.
H<src. Mas quien pudo suspender
mi nuevo furor ahora?
EgI. Que quien te hizo pastora,
no teUbró de muger.
fíerc.No tebastó, Hercules, ver
tu horror, sino qu« después
suápenso á una voz estés,
que trae tras tu desaliño?
$gt. La pureza del armiño,
que tan celebrada es.
f fcmY qué haré yo desta piel,
si á otros ropages me aplico?
EgI. Viste!a con el pellico,
y d2saudala con él.
Hsre. Voz , que en disfraz de zagal
persuade« á nosé quien,
que dexe rudezas, y ame,
por quien Io dices ? EgI. No sé:
por divertirme, esta lesra,
por taas sabida, canté,
no porque coa nadie hablase,
mas que con el ayre. Hsre. Pu«s
ni aun con el ayre has de habkur
de que culto se Ie dé
al Amor, quaado yo voy,
no á amar , sino á aborr*cer.
¿'/.Pues qué te ofende,_que y«
diga , sin saber por quien.
/oíí. Aquella amorosa vid,
que enlazada al olmo ves,
parte pámpanos discreta
Con el vecino laurel.
Hsr<r. Qué hachizo tiene esta voz¡
que me obliga á suspender
mi enojo? p&ro qué digo?
ei acento , EgIe, deíén,
que sobre darjne los ojos
JJe Don$edro Caíderôn âslafêarca.
horror sl llegarme á ver.
los oídos suipension
al llegarte á oir, no sé
que falten ya contra mi,
sino los labios también,
que enfavor de Hiole tjuIeran
persuadir mi altivez,
que hay amor.
Sale Esferta.
Esp* Qué'aUivez pudo
nagarIo, quando se ve
Jupiter «a fltma de oro,
Marte eo cautdosa red,
Saturno amaado á una es&&tua,
Apolo aoiando á un kurei ?
Y desctndi*ndo á Io huoiaao,
que en la$ tablas que heredé
de Atlante, ao solo ví .
Io pa*ado ; ma» también
lo, mturo ; qué valiente
heroe no será , ó no fue
triunfo de Amor ? hablea quantos
sü carro arra*tran , en que,
ó ïon fieras de su yugo,
6 son huellas de »u ex.
Julio Casar por Geopatra,
por Drusi!a Augusto , el Rey
Masin5sa por Ia bella
Sofoniiba, ha8ta el cruel
.Neron por Popea, Jaion
por Ia gran Medea, despues
Teseo por Ariadna,
Ene,as por Dido, y con él
Párií por Elent, Aniooio
por Faustina, y par_a qué,
procediendo aa infiaiío,
te repito mas, qu« haber
visto í Aquik» por DeJdamia
«B habito de sauger í
quandw- Htre. No prcwigas , ne
Io digas, que no ha de ser
coQsequcncia el que obren mal,
Bara ^ue yo ao obra bitn.i el espejo , ni Ia voz.
ni el ing<aruo han de puder
templar mi enojo,
Sale Hlole.
Htsl. Pues pueda
el arrcj*rraa á tus pías,
donde , ni vida ai reyno
E te
te pido pofinteres
de coafesgrme rendid*,
sino solo , que me déi
licencia para que diga,
ya que he de morir, por qué
Argante, un vil agorero,
d- 'xo .á mi paire, después
de Ia palabra que dió, '• fi,
que en aquese aztrfdosel
habia visto, q>.edeentrambos
habiá uà h.jo- de nacer,
que v:oientamente habla
de dar'.e Ia amerte; él,
creyendo su vaticinio,
qua es muy facil de creer
Io peor, porque me hallases
casada , me impuso en que
me échase yo á mi Ia culpa,
dando , como hice, á entender,
que tu horror me habia obligado;
siendo asi, que solo fae
.su-violencia-, porque yo
nunca á Anteo quiae bien,
ai maI á ti ; antes si fuera
perraitido á una muger
de mis prendas confeaar,
que tu fama , tu altívéz,
tu valor: pero e$to baste,
que rnas d¡xe que pensé,
quando dixe que no maí,
que es casi desir que bien.
Diga!o , quando veloz
el desbocado corcel,
sáHenáo de Ja batalla,
me traxo a l m o n t e , quí aunqufe
v í , que An*eo me seguia,
deste alcazar me amparé,
por estar cn él segura,
tanto de t i , cotno dél.
Y diga!o el que ahora oyendo
su muerte ( ay de mi ! ) no sé
si es qüé tengo que sentir, .
6 tenga que agradecer.
Y ya que el hado ha cumplido
sus amenazas, al ver
muerto ffli padre á Ias manos
de un hija tuyo; pues Io es
tu rencor y mio, pues yo
soy Ia que 'en mi Ie engendré,
con io que fi¿igí ; quí agu.udas
ÍWor afmtva Amor.
para darmemtierte? < 5 q t i e f ' ;
me lleves como á rendida,
á ,coronarte por Rey ? LMavdfa
que á mi mi bastí que todos
hayan Hegado á saber,
que hubo sobrenatural
causa aqui , y::- Herc. La voz detéri,
que aunque es. verdad que pudiera^
no íolamente creer
unacausa ; pero dos
sebrecaturales, pues
antes .de verte , te ví;
y consiguiendo después
Ia hermo'sa manzana, ve0
que prodigiosa tambieiï
me hace con tu deíengaño
dichoso ca amor : r,o sé
qué sueño , poma , cristal,
cantos j ni exempk>s, mo'?e»
hayan podido mi afecto,
harta verte llorar; qus es ;
sin duda el llanto el mayor
hechizo de Ia muger.
Leranta^ del suelo , llega,
llega á mis brazos , y ve*a
donde tu reyno te admita,
y Ia pcsesion te dé
de tu heredadacorona;
que el vííorioso íaurel,
que me da su aclamación,
ya no es mio , tuyo es,
de a;bricias de que no es tayo9
ni «u amor, ni mi desden.
LiV. Gracias á Dios , que te veo
puesto en razon una vez.
Herc. Venid, pues , venid con ella
todas, sirviéndola , y déa
á toda Libia noticia
fe=;tiyas voces, de que
Hio!e es su Reyna , y quien ella
e l ; j a , será su Reyi
Hiol. A quien puedo elegir yo,
que pueda estarme mas bíen,
que ser hoy Reyna , y esposa
da quien remiida.era a v e r í
Si bien Io supieras ; pero
presto Io sahrás : Y pues
dos veces felice Libia,
mí íiega á reconocer,
una vez como heredera.
ap.
S* tkw.:ftff* @aM*rW&l* Sare*.
y eome espesaotravea, Mwi.Sea jp*ra bien.
dÈxando las asperezas
de intratables moates, Ten
á mis palacios, de donde,
tr<acandp ia bruta piel
á realpurpura, que eafia
k> extenor 3el parecer
f ana mas afectos , quaodoa que aosar y no temer,
falan en .publico salgaa,
cuyo efecto seré,
, yo la*pr imera , que entre
mis damas me reas torcer
en hilados copos d« oro
b!audas hebras, que despuas
eilas,en varios .dibuxoa,
sobre Ia encendida t<ra
de Ia grana , asentarán
contaTes primores, que
dude Tiro si sus campos,
matizados á merced
de Ia broca y de Ia aguja,
dán flores de -rosicler;
en cuyo, espacio uo habrá,
, porque mas gUitoso estés,
iastar,te , que r:o s?a todo
fT-z.o, rnusica y píacer.
ift'f<r. MaI padrá no serlo allá,
sí ya desde aqui Io es.
Ver. Las tres
 t pues ya ea estos monte?,
sin Ia cuarda del ve^gel,
no está seguro el alcázar,
xCondgo iremos á ser,
sí esta dicha merecemos,
tus criada*, y á tener
parte cn loa rca'es adornos
de igual magestal H/o/.Noireis,
sino como amigas mias,
y compañeras las tres.
H<:tc< Bien dices; yo las estoy
agradecido también,
y esttRi9 el que vayaix. Eg1. S¿a
en festivo parabién,
tü'Jas cantando y baylando.
Lie- f5=totra ha dicho aias bien.
Eíf Enp ieza , EgIe tu, que todas
t4 segiJÍrenos después.
Lh, Gracias á Dios , qu4 llegó
el da ¿e algun placer.
EgI. Sea para bien.
S&/. Que Hercul.es,y HTo!e
ea cuíto al Amor d¿n.
Coro ï. Sea para bien.
JBg/.Elsa foríalasa, ¡
y eila »u desden.
Ccr& i. Sea para biaa.
Dent. Coro 2. No sea para biea.
DtM. Ca^. No diga el Amor,
que desó por él.
Coro 2. $o s«a para bien.
Cfil. ílercules, su faraa,
Hiole sa altivea,
Coro 2, No aea para biao3.
Herc, üid , «scuehád , qué contrarío
eco puedfc ser a$ael ?
SuIs Afistee.
Artst. Uaa bellisiraa tropa
ds í^infas, Hercuics, es,
y viena hácia aqui. Here, Que s«a
quien faare , a¡ canío volved.
Core i. S:ia para bies,
que Hercuies y Hiolc
eu cuito al Asaor dén,
éí su fortaleza,
ye l la su desden.
Salen Calio$e y las Ninfas»
Coro z. Wo sea para bien.
Caí. Qu« diga eI Amor,
que deKÓ por él
Hercules su fama,
Hiole su altivez;
no sea para bien.
Coro i. Ssa para bien.
Cors 2. Ns sea para biea.
L»V. Lindas Niafas deí Parnaso,
para eehsraos á psrder
r:u:stro alborozo ! Hsrc. Que e's esto,
Caliope ? PaI. Qué ha de s«r ?
c6rao e.î , Hercules , posible,
que con tal descuido est/3
de ia guarda en que el Parnasa
pu»o Apolo en tu poder ?
quando por ausencia Uiya,
o ofra causa quc no sé,
Cibsíe , no selo haciendo
sus risrcs estreœeccr,
pero titubaar su» cimas,
al fiero femblc,r cruel
de un embate y otio erabate,
E z de
Ëiefiss ufimifi& Amof<
'en y otro vayvsn, que Hercules abandonará
pero su fama por su amor 1
Otra Ninf. Quien
de un
su ruina amenaza ;
amotinando tarabien
su¿ fieras, no hay flor4 que no
talen , siendo de_ su sed
dañado tosigo hoy,
c! qiv>era antidoto ayer.
Hcrc. Qaé escucho ! Cibele toma
ca él v«ng¿nza , porque
of.-ndído Apob , e« mi
caïtigue Ia ansencia ? vén,
CaíiV'pe , y venid tsdas
• conmigo, que hab*is de ver.
ASn/, Taa preito quieres dexarme?
O no se vaya , sin que ap,
execute mi venganza.
Hire. Ho llores, que no me iré,
si tu has de sentir!o. CaL Cdmo
atras te vuelves ? Here. No sé.
CaL Qué es de tu valor Ì
Htrc. 3ien dices.
HoL Qué cf de tu amor ?
Hsrc. Dices bien.
CaI. Volved á acordar su fama-
AW. Mi amor é acordar volved.
Coro i. Sea para bien,
que Hercules , <Scc.
Coro z. No sea para bien,
ni diga «1 Amor , Scc.
H;ci/. y Cftl. Ea fin, en qué te resuelves!
;Sjirr. En qué me he de resolver ?
piérdase todo, y no íu,
qse es io mas que hay que perder:
Caiiope , dile á Apolo,
que si me oyó aIgitna vez,
• q-jc ss venctr, y no araarj
Va sé amar , y no vencer:
Vcn , Hio!e.
'iis-l. Porque no vuelva,
volved al canto otra vcs.
-tí/. Vo'red otra vez aI canto,
por si obiigarle podéis.
'oro i. Sea para bien,
que H;-rcuie.s. occ.
'cro 2. N.> sea p»ra h'>en,
ni d>ga el Amo^ , &c.
'¿*se Hercu!i.<i> U>o'.e y sxs Dnnaf,
vj.i. Sia aJrnii ir nuestra qu ja,
«e auieiita.
ï.'. Qu-i-:n pacb erser, ^
^sepa, que sabe el Amor
vencer aun mas fieras , que él.
CaL Con todo , no por vencidas
nos hemos dì dar ; y pues
á quíen; Ie trató taa rnal, . .
tr.atj. d.e premiar tan bien,
quejémonos déi.
Tcd. ca<;t. Quejémonos dél.
Cant. CaI. For qué, cicguezueIo Dios,
aunque Io diga otra vez,
á quien Ie trató tan mal,
tratas de premiar tan bien ?
Dent. Cup. Eïperad, no os quejéis, n®
os quejéis,
hasta ver , que cautelas de Amor,
tal vez son piedad , y castigo tal vea<,
Sale Cupido.
6aJ. Ya que á nuestra queja atentg
te dexas , Cupido , vsr,
dinos, qué quieres decirnoe
en eso ?
Cup. cant. Que no os quejéis,
h*::ta ver , que caute!as de Amor,
tal vei son piedad, y castigo tal ve».
Tod. Quando hemos de verlo?
Representa Cuvido.
Ci*p. Quando
desengañadas lleguéis
á ver, que entre mis astucias
hay fineza, que es desden,
en cierta crueldad piadosa,
que pasa á piedad cruel.
Tod. Si ; tnae quancb será ?
Cup. Presto,
y tanto, que al parecer,
vue!e el tiempo con mas aks9
que son mai iigeras que él.
Veaid , puce , venid conmigo,
que no íolo habéis de ser
testigos de mi venganza,
pero miru.tros también
de *u castigo.
Cal. Tras ti
iremos, basta sabe^.
Tt:a*f ca*.t. Si es verdsd., que cautelas
de Amor,
tal vez son pied¿c!, y ca"tigo tal vez.
Al
DeDorí Pedro CalderowAéla Barcât*
rÂl ìrse taf Ninfas en seguimitnto ds Cu-
pido , transmxtado el pasado jardín en
real sa!on, vvlvió á desabrochar todo su
fonda el cc!issu ; de-$uerte, que repetidas
la'S'verdadera's e'eganciasciélpincel en
los nient'rd'iS lejns d*l noble engaño de
sus per$pectiva$,se vió en igual atstansia
Io áe'eytable ds un vergel, tonverti>.lo en
lomftg'íStuosa de un pa<acfo- Era toda iW
fabiicade variados j--spes,a colares quan-
to mas dis*ontes, más unid;>s.Estrii>dban
sus colanas en agobiadas leones de bron-
ce, é qu'ten correspondi.m de bronce tam~
bitn Ls cbapitslí'S. Sobre sus cornisas ea-
lazabi* su arqultr&&e un dorffdoœrîesoiï,
doseì de todo £» edificio ; tan bien ayeni-
dos desde su abaxamsento á suteibumbret
y desde s» poríada á su retrete, se b<i!la*
b*n en éi finales y buriles , que se da-
d*ya íi tsdo de una piesa Io bubiese el
buril pintado, é el finctl eseulpido. Este
era el cuerpo de Ia sala\ psro el alma
de/la bertn<jSa tropa de bi%arres dsma$,
ocupadas en laboriosos exerciciot: unasbi-
laban copos de oro , que otras devanaban;
y oíí-MS en basiidnres y almobadillas da-
ba*i á entender, qiis aprovechaban sus ta-
reas. Solazado HsrcMlet sntre EsfsrÍdes
y damM$, y sobre rica alfombra, al lado
de Hiole, en una *im bada reeoitado, go-
zaba absorío ambas delifias, asi en Io que
v«iaf como en Io que escacbaba, qu&ndo
las damas , al mudo comptsi de sui labo-
res, cantaban, noßtera del proposito,
esta letra.
Mus. Eeto que aae abrasa el pech®,
no cs posibíe que sea amor,
sino un rabioso dolor
del mal qme el amor me ha hecho>
Hírc. Qué bruío el tiempo virí,
Hiole , que vi?í, y no amé 1
más digo mal , que no fue
vivir, solo durar sí :
estas delicias en sí
tenia amor ? qué mal he heche
eti trataríe con deipccho !
mas qué mucho? -no sabía,
que tan dule*mcnte ardia.
ß y Mus. Esto que me abrasa eí pecftO|
n/e/. No menos n*cia vivja
quiea , porque atro Io mahdaba,
ni aborrecia, ni amaba,
y cautelosa fingia
que amaba, y que aborrecía;
y entre desden y favor,
ignorando Io mejor,
• decia este afecto fingido;
si es posíbÍe que sea olvido.
•E'la y Mas. No es posible que sea amor«:
Here. Tan auticipado fue
tu raro prodigio en mi,
que te ví antes que te ví,
y amé, sin saber que amé:
como fue no sé , nías sé
que domeñado el furor,
como dure tu favor
siempre en mi pecho amoro*o,
será u« halago piadoso.
El y Mus. Sino un rabioso dolor.
E$p. La primera vee que ?í
á Hercules, y que rne dió
Ia vida ,xaunque me obligó,
como nunca presumí
volverle á *er, Bo sentí
Io que ahora, pues sospecho .
que al ve.rl« quan iatisfecho
ama er>ganado , so sé
como el b ienle pagaré,
Ella y Mus. DzI mal que al aaior m*
ha hecho.
Mus, Esto que me abrasa el pecho.
Qued*se dsrmido,
Hfo/. No cantéis ; y pues rendido
Hercules al sueño queda,
escucha EgIe , E'peris aguarda,
oye Vcrusa. ¿ásg-Qué intentas?
fíio/. Que pues no jgoorais que ha sido
Cuanto Ie he dicho cauttla,
para conseguir , que aqui
á darme venganza venga
de !a muerte de nú psdre,
y de Anteo; y de oue quiera
coronarse en Libia Rpy,
qaé mejor ocasión que e-ta ?
ayudadrne , por si acaso
eutre las ansias ciespierta,
á que con -aquesíe acero
Ic, dé muer'tr. Esp. Considera,
que no queda tan vengado
eí que de una Vi,z se venga,
como
Fìgrasefèmim Arríôr.
como eî que de »ttichas, ni b&y vil instrumento se rue!va,
dolor^para una sobe*bia,
como uitrajar!a , y dexarîa
vida para que Ib ïioata.
Ponganrw*!e ea tal desayrè,
qua Libia corrida veâ,
si Ie acIam<5 una vitoria,
que Ie dggrada una a!r<snta,
- Esto s3 pagarle Ia vida *p.
con Ia vida.
Hio!. Bien Io piensaï,
y yo co mal el desayrs,
Z*<w g. Cómo î
HioJ. De aqueita ma&era :
quita!e esa clava tu,
mientras Ie ciño esta rueea
Ío ; y ahora todas vosotrasi nunca peynada gr«ña
de,su caballo, de cintas
en desaunadas írenzas
prended.
Waa. Qaé hermoso Ie vamos
dexaado 1 HiaL Tu ahora , 'Esperia,
á bs soldados de guardia,
porqae si airado despierta,
nos haUemos defendidas,
manda que toquen trompetas
y caxas, y que entren todos
con armas , y qu« leprendaa,
lleyando!e desta suerta,
donde toda Libia vsa,
â hay hombres que Ias agravian,
que hay mugcres que s« Tsngaa.
Ver. Yo seguaaa vez usando
deI espejo, á otra experiencia
examinare su luna,
tan contraria, como era
allá, para que Se temple,
y aquí para que se ofanda»
EgI- Yo en satirices baidones
mot*jare su soberbia.
JE>p. Yo en acordadas noticias.
D?«í. tod- Ajma, arma, guerra, guerra.
Herc. Qaé nuevo rumor ì qué nuevo
estrtaeado de armas iaquieta
mi solaz *. dunde Ia cíaía
está * para que con et!a
casfigue á quien::- mas qué miro !
qué tr.in>fwr<nacion e« esta Ì
^ue pudo hacer que en tan torpe,
al tiempo que dicen otfos.
Dentro las cfxas y trontfttaSt
To4Ár«aa, arma, gu«rra, guerriî
Hire. Pues c6:ao , sí;:- dar no pued*
paso, ni oiover Ia lengua.
Qué delirio, qué letargo
tdüto de nú me enageaa,
qua me da á eutender , que/ y$
no soy yo ?
Fer. Puos ao Io entiendas,, ^_
vuelve & mirarta.
Pans «/ 8Speja.
,Here. Esto mas ?
yo con mugeriles señas ?
Esp. Oué dirás'ahora de Aquika?
Herc,Dlie.
Cant. EgI. Por Deidamia bella
viitió mugeriks galas,
paynando el cabsllo en treazaa.
Hivl, No dirá , sino que Híole,
vcng.^r,do tn él sus ofendas,
vengó eambisnlas de todas
las mugares. Caxas dentrv,
J)ent, Artna , guerra.
JHVo/. Eratrad tudos.
Herc. No loá llames;
y pues las tres experieacias
Se ingenio, hermosura y vo«
no raofieron mi sobcrWa,
hasta qae llorast« tu,
( pacs no hay desdoro que sieat%
como que tu amur ine engaíis \
el verme á tus pi*s ta muera, s
Ko sé *i diga lloracdo;
y sí Io sé, «n ciaras muestras
de que lagrimas de aaaur
son el UiO desCa rueca.
No te duelas de mi fama,
q^e no quiero que te duelas,
áíno de mi amor : mi dueño,
mi bien , mi e*posa , mi Reyna :
no cautelosa::- H'wl. Ea ea vano;
lae caxas y trompaa vueivaa,
y entrad todo?.
Saiieron Aristso , Lícas y Soldad@S>.
Tod. Qué es aquc>to ?
AriSt. íisrcules po.itraJo ca tierra,
con viles arrnas, üorando? -
Lic, Si hay dias "en las bellezas,
**y
Ds Don Pedro CalSewn âe tä Earca.
hoy debe de ser el suyo,
pães tan hermoso despiería.
A'"fSt. Oué es esto, Hercuies?
Hírc. N",i sé,
que apenas, y bien apenaSj
n<» se si muero si vivo.
Hiol. Qué ha de ser , sino que vea,
no tasi solo-Líbia , pero
el mando, quan vi l , quan ciega
fue , deponiéndome á mi,
y obligaadotne á quc sea
forzada espasa d« un bruto,
Ia infame aclamación vue*tra.
Si el valor os movió , viendo
que él es el que vence fieras,
quanto es mas valor el mio,
pues es clara consecuencia,
que vencerá fieras, quien
aí que fieras vence , vcnaa.
<uw<. Dice bien, nobles líIeños,
pues es Hiole vuestra Reyna,
y Hercuïes afcmicado,
ai oye , ni mira, ni aüenía,
no forceh su iibprtad.
fW Viva Híoíe, Hercules muera.
Arist. Qué hará, quando á mi me tocan
,' su ofenda aqui y su defensa £
' WoI, Preadedle pues.
Herc. MaI podréis,
que aunque aqüi no me defienda,
porque sois Kmchos , y estoy
sin armas, yo iré por eîlas,
valiéndome de Ia fuga
ahora« mientras no me vuelva
en mí mi valor. Hiol. Seguidle.
Tod. Muera Hercules.
Salen Calfope y Ninfas.
CaI. N,} muera,
ni ie sigsis j porque estamos
nosotras en. su defcQsa.
H/öl. Cósao en su defensa"1 no es
ta<nbier< mi venganza vue.stra?
Ca/. Si, HioIe ; aias si tu vivo,
para que sienta, Ie dexas,
nosotras también queremos
Sie viva , para que eienta.ite á prisión al Amor.
Ninf, £1 nos envía á que vengas
á ser fiera de su carro.
Hire. MaI puedo hacer resistencia.
quando es fuerza que Confiese,
que contra el Amor no hay fuerza,
CaL Llevadie todas , en taato
que yo dulcesns:tite tierna,
invocando las deidades
de Cupido y Venus beMa,
intenttí ver si coEsigo,
que en faatastica apari«íicia
se dcxe mirar triunfante;
bien como Ie repre^eniaa
ja piuseles y ya plumas.
Tod, C<Smo í
CaL DJ aquesta maaera.
Cetit. Ha de los bel!os jardin*sS
há de ias hertaosaí seivas
áe Chipr«, troao de Veaus,
y cuna de Amor ?
Dentro Cufids y Venus.
Los dos cant. Qué intentas {
C&,t, CaI. Que iluminando los vientos,
y floreciendo Ia tierra,
vea el teatro del mundo
tu triunfo, para q«e vea
quien quiso que las i*wgeres
esclavas dei nombre scan,
que éi es su escíavo , pues es
esclavo de. amor por elIaa.
Los dos. Ya á ' t a invocación los dos
• dan\os piadopa respttetía,
que repetirán tus Ninfas,
diciendo en voces dirersas.
CaKt. Para que suenen mejor
sus c!auiu!as lisonjeras
de Hcrcuíes e.n deshonor,
que si él domesiíca fieras,
fieras afemina Amor.
'A l& ifivoctzcwit>de Cattos*e rssfonaisron
Venus y Cufido, no S0i0 tn voz, fero
en efecto ; f u s s dando á entender, qua sn
fantastiéa aparitncta se goZábem an ds-
xarse ver triunfantes, coa Ia repetición de
Ia paiod<s cupia , salieron al íabiado eis
fattiva trr>pa, primero l&s Musas áelante
del carrr, cantat>dolts Ia g.-.la; y después
coronadoi de laurel algunos ceutivcs , en
acnoK que frrcij<buti al movimiento ds
sus ruedas Era su d'>seno imiíaiion de
aqueíloí, que ya e» fiaturas, ó ya Sfi bis~
toñas , nas acusrdan los rwnanas triun~
fos, Su altura s? tnedi0 con el ter*er cusr*
fQ
'i.'.iSf'isras- afefnìM Amor.
fodela$primera3eelun$s,ymlongliud el que.en îasvoces primeras
con$lt$rc3f tsrminodsltransito.,Ds-ds diga,jpara mas dolor.
l.as cartelas a<t proa, basta los ca$>ie,lones El y Mus. Que si él domestica fieras,
de popa, resplandecía tgcsmadods cogo- fieras sfcmina Amor.
//os y foll&ges as oro, y an\sus fjtldanes Tod. Todo3,/su triunfo sigamos.
hoiquijadasalgtinos beroef,'como atro-< /JIrííí.Pues'píro-naayor Ie rest«.
peHad$sde_su buella* En suemiwnda T W Q u é e s ?
venian feitíú'y Cupído^'con-Ksrcules é Arist, Que vean que de todas
las plastas, y babi$&do rtcsitdo Ia Mu~ las gracias , es Ia beüeza
sica Ia aclamación , prosigwo Ia
rspresentaciom Ia suy¿,
Cauí. Todos quantos el imperio
conocimoi áe tus flechas,
y al perti^o de tu carro
jvaB20s mo7icndo las ruedas,
•confesaremos, que es
tu mayor vitoria esta.
-:jßßtfjF. Y castandote Ia gala
ías sanaras voees aaeitr*5,
Mirás en plectros y plusaaí,
que; soa de Ia fatna lengaai.
jMwí. Para que svecen mejor
sus c!ausuits Usonjeras
de Hercales en deshonor,
cue si él áomeitíca fiaras,
fiara« afemina ATior.
Herc. Nada podéis decir y¿,
que menos dalor no sea,
que ver que traydora Hiol*,
sai amor, a! Amor venga ;,
<¥ nú, será mi valor
Ia que ensegundo trianf<i
se corona Ia primera;
y ser de Verusa yo
esclavo t.ambien merezca.
Ver. Es?, tdicha es mía.
ZitV.Segyn
eso., ppc"s vengadas quedaa
las 'damas en una parts,
y en otra , por mas suprema,
coronada Ia hermosura,
prometerme puedo delia
el perdón , diciendo todos,
puestos á Ias plantas mestras«
jToá. y Mu,:. ?ara que suenen oiejfo0
sua clausulas lisonjeras
de las damas ea favor,
que si él domestica fieras,
fiera$ afemina Amor.
Con este apar*ito, magístttd y pompá,
6aKiand3 un(,'S , y reptesentaná« otros, se
escondió el curro, st d>J$j>lego Ia ear~
íínat y se dió fin é Ia C"emt4ia?
F I N .
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C O M E D I A F A M O S A .
ELHIJO DEL SOL FAETON.
Fiesta que serepresentó á SS, MM. en el SaIon de Palacio.
DE DON PEDRO CALDERON DE LA EARCA,
PERSONAS QUE H A B L A N EN ELLA.
Faetón > Galan.
Epafo , Galan.
El Rey Admeto, Viejo-
Eri'd:ano , Viejo.
Afolo.
Batilla, Gractoso.
Unos embozados.
Cazadores.
Tetis.
Atnaltea.
Climene,
^Galatea.
La Ninfa Iris.
Doris, Ninfa del mar*
Silvia , Villana.
Ninfas y Sirenas.
Tres coros de música.
Soldados y Aompañamiento*
J O R N A D A P R I M E R A ,
El teatroserá debosque,y salenFaetony Epafo , vestidos de pastores*
Faet. TTlErmosas hIjas del soI,
bellas náyades, á quien
( ninfas de fuentes y rios )
Neptuno ha dado el poder
en los minadoscristales, !
que de su centro sever t
anhelando por salir,
y anhelando por volver. :
Epaf. Beilas hijas de Ia aurora,
duices dríades, en quien
(ninfas de flores y frutos)
áíposltó el rosicler
de sus primeros albores
, en Ia iluminada tez,
que djó Ia nieve al jazmin>
y Ia purpura al clavei.
Sale por un lado el Coro primera, y con
él Galatea.
Coro i. Quien nos busea' ?
[Sale for el otro laao>el Coro segundo , y
i con él Anialtea.
ICcm 2. Quien nos llama ?
E««. Quien pretende que Ie deis.|pa/. Quien que Ie deis solicita.
f*et. Un felice parabiei>|p't/i Una aíigrc nurabUena.
p¿ dos Coros. De qué sepamos»
i
S
Faet. De que
Ia divina Tetis, hij'a
de Neptuno,_que el dosel
tal vez de riiear trocó
á Ia copa de un laurel.
Epaf. De que Tetis, bJja bella
de Anfitrite , que tal vez
trocó su nevado alcázar
á ~este divino vergeL
Faet. A cuya deidad rendí.
Epuf. A cuya beldad postré.
Faet. Desde que Ia vi una aurora
estos campos- florecer.
Ep¿f, Desde que un alva Ia vi
estos cristales vencer.
FoenSe r ,v ida , aIrcay libertad,
Epaf. Libertad , vida , alma y sér.
Faet; Hoy , ó miente aquel escollo,
que su triunful carro es,
costeando viene Ia orila.
Ep^f- Hoy, si no es que miente aquel
peñasco, que su raarina
carroza otras vece; fue,
viene arribando á Ia playa.
Faet. Y puesío que Ia debéis
vasallages de cri'tal.
Epaf. Y puesto que aumentar veis
A Ia.
